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i g  D E  E N E R O .

C u an do  las sombras de! crepúsculo envolvían el 
Ion de sesiones del Congreso, e l  diputado señor 
anvila (el célebre Sr, Danvila, e l  de la interpela- 
on sobre ios asuntos del B a nco -H isp ano -C olo - 
al) hablaba de las ventajas que al país reportaba 

política conservadora; pero se quedó casi á os- 
ras, y  entónces pidió u n a  vela. Trájosela  un 
:ier, y  era de ver  al Sr . Danvila  accionando con 
bujía en una m ano, sin saber dónde colocarla. 

Villaverde le sacó de aquel apuro: cogió el can- 
iero y  le p uso  sobre el banco  de la comisión. 
M acilentos destellos a lum braban  con pálida luz 
I caras de los conservadores.
El S r .  Danvila  decia en aquel momento:
— ¿Cóm o ha de  abandonar este Gobierno el po- 
T, si aún no ha desenvuelto todo su programa 
ilíiico y  económico?
— Pero  su señoría le pone una vela, gritó una 
iz de la oposición.
Entónces C á n o v a s  m andó q ue  se hiciese luz , y

A  luz fue hecha, y  el Con greso  quedó ilu m in ad o. 
r¿ Y  Campoamor, q ue  estaba entre los húsares, ex-
f c m ó  en tono poéticam ente sentencioso: H e J  ah¡ 

" ^ e s f r o  Jehová.

I K -
LlDAll  
—2 4

L a  sesión de ayer fué rica y  variada, y  hasta 
ena en detalles. 

j E l  Sr. Danvila  (el de la interpelación sobre los 
M  P  untos del Banco-H ispano-Coloniai) , trataba de 

obar que entre las i lea s  del marqués de la Vega  
Armijo, expuestas en el banquete de C ó rdo ba  y 

: del Sr. Ba laguer manifestadas en el de Barceio- 
1 lai'g , había grandes diferencias, y  analizando u n  pár- 

fo de éste último en que afirmaba q ue  es imposi- 
e que las Monarquías puedan exis 'ir  sin el apoyo 

«  la Soberanía Nacional, exclamó:
;* aceptarán este programa todos los se-
- § ) r e s q u e  h o y  forman el partido fusioniMa.

— ¿Pues n o  han de aceptarlo, si es el programa

KS.
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27 •  Manzanares del Sr. C á n o v a s ? - l e  advir*tió el se- 
f  r Sagasta.12

I'k
 ̂ • ‘'lo es exacto— prorum pió indignado el Presi- 

;  lente del Consejo.

MODH lea— gritaron varios diputados.
J — O u e  .se le a  v  . . . .   . 1  í-_ c

i n n r í  171 '̂^  ̂ ^ com pare— dijo el Sr. Sagasta.
I Q U E l E l  Sr. D an vila  co n tin u ó  su  discurso. E i  Presi--  w\.i»**4UUW »UUl»WUiaU. ILl l'lCSl-
as dc del Consejo creyó  q ue  la tormenta estaba 

"jurada; pero no bien hubo terminado el dijiu- 
' ® fo m ayoría,  cuando el marqués del Muro, 

 ̂i l  como pocos, é intencionado com o el solo, 
"■-'6 la lectura del art. ¡38 del reglamento.

‘ ^  ^1 Artículo decía:
®^«Cualquier diputado podrá  pedir también, du-

antc la discusión 6 ántes de votar,  la lectura de 
AS leyes, órdenes y  docum entos  qu e  crea con- 
'•centes á la  i lustración del asunto de q ue  se 
rate.» ^

— En virtud de ese artículo— con tin uó el mar- 
A  presente docum ento (lo

® “ *‘' “ do), que es el programa de Manzanares 
jW aactado por el Sr. Cá n ov as  del Castil lo , 

a a  *1® fos oposiciones, D .  Cándido
n i  leyó el docum en to  que nuestros lectores

'■*'"'■<131 y  por lo  cual lo  vamos á repro-

P r o g r a »^a  d k  M a n z a n a r e s

entusiasta acogida que va  en-

I t t r z o H  I®" ®i ®*‘
® los soldados qu e  le componen, tan he- 

■ el j ' , ! , ,* ' ' ’ ® "tostrado en los campos d e  Vicálvaro; 
ía *1“ ® ®" todas partes h a  sido recibi-

ti® nuestro patriótico alzamiento,®Hse¿n-o„'j— “ uesiio  uatrioiico aizamienio, 
■ 5 s  l e v «  “ estle ahora el triunfo de la libertad y  de 

hem os jurado defender. Dentro de 
•Í®='iciidn*’i m ayor parte de las provincias habrán 

yp®!/®?® de los Uranos; el ejército entero
— n í a  I ^ ponerse bajo nuestras banderas, 
dei . .-«ales; la nación disfrutará los benefi- 

■^famado v representativo, por el cual h a  der- 
T  nasta ahora tanta sangre inútil y  ha sopor-

T

tado tan costosos sacrificios. Dia  es, pues, de decir 
los que estamos resueltos á hacer en el de la v ic ­
toria.

Nosotros queremos la  conservación dei T r o n o  
pero sin camarilla  que le deshonre; queremos la 
práctica rigurosa de las leyes fundamentales, m e jo ­
rándolas, sobre todo la electoral y  ia de  imprenta; 
q uerérn o sla  rebaja de los impuestos, fundada en 
u n a  estricta economía: queremos q ue  se respeten 
en los empleos militares y  civiles la antigüedad y 
los merecimientos: queremos arrancar los pueblos 
á la centralización que los devora, dándoles la i n ­
dependencia local necesaria para q ue  conserven 
y  aumenten sus intereses propios, y  com o garan ­
tía  de todo esto, queremos y  plantearemos bajo s ó ­
lidas bases )a milicia nacional. T a le s  son nuestros 
intentos q ue  expresamos francamente, sin im p o ­
nerlos p or eso á la nación. Las juntas de gobierno 
qu e  deben irse constituyendo en las provincias l i ­
bres; las Córtes generales qu e  luego se reúnan; la 
m isma nación, en fin, fijara las bases definitivas de 
,’ a regeneración liberal á que aspiramos. Nosotros 
tenemos consagradas á la voluntad nacional n u e s ­
tras espadas, y no ias envainarem os hasta que 
aquella  esté cumplida.

C u arte l  general de Manzanares á 6 de Julio 
de iSSf.— É l  general en jefe del ejército constitu­
cional, Leopoldo 0 ‘D on aelI,  co de de Lucena.

E l  Sr. C á n ovas  sufrió un  gran contratiempo. 
E l conservador d e  h o y  se veia desnudo y  frente á 
frente del revolucionario  de 1854.

Pero el mal h u m o r del presidente del Consejo 
descargó anoche  c a n  toda su furia sobre el conde 
d e T o r e n o ,  á quien de la manera más cariñosa y  
más conservadora reconvino  por n o  haber evitado 
la lectura del program a.

— Y o  n o pude excusarme habiéndose pedido des­
pués de la lectura de un  artículo del Reglamento, 
contestó atribulado el conde de T oreno.

— Pu es para estas situaciones es para cuando los 
Gobiernos necesitan Presidentes hábiles, replicó el 
Sr . Cánovas.

Paciencia, Sr. Cánovas, paciencia.

p o M E R C I O  E X T E R I O R

E l valor de las mercancías importadas en E sp a­
ña y  los derechos de A duanas devengados p or las 
mismas durante los diez primeros meses del año 
últim o é igual período de 1879, son los siguientes:

A Ñ O S

V A L O R E S DERfiCHT̂ S

1870 . 
1880. .

375.654.407 
403.699.435

66.881.771
68.642.531

Más en 1880...........................28.043.028 x .880.780
Los artículos que h a n  tenido aumento en 1880, 

con  relación á  1079, son cl hierro, herramientas, 
a lgodon en ram a, tejidos de lana, maderas, má­
quinas y  aparatos telegráficos, bacalao, cebada, 
centeno, maíz, cacao, aguardiente y  pasamanería. 
E l  aguardiente es el artículo q u e  relativamente ha 
tenido m ayorau m en to, pues de 294.180 hectólitros 
que i m p o r u r o a  o a  1879 su b ió á  437.913 en 1880 con 
u n  valor de 34.477.800 pesetas. E l  algodon subió 
de un  valor de 54 millones á  70, siendo indudable 
qu e  el consum o de este artículo ha crecido de una 
manera extraordinaria. De aquiltranes, breas, es­
quistos y  betunes, q ue  n o  aparece im portación al­
guna en 1879, se introdujeron en 1880 más de i 3 
millones de kilogram os con un valor de 2.3 11 .388 
pesetas.

E n  cam bio  de estos aumentos, d ism in uyó c o n ­
siderablemente ia importación de cueros y  pieles, 
trigo, harina de trigo, azúcar, café y  otros artícu­
los. E l  trigo descendió desde 116 millones de k i ­
logram os á 27, y  los derechos de A duanas  de 
5.030.267 pesetas á  1.131.374. N o es de extrañar 
tal d ism inución, porque las últimas cosechas han 
sido buenas.

L o  que no tiene explicación satisfactoria es que 
elazúear, cuya im p ortac io tt fu éen  1879 de 29.860.000 
k ilogram os, bajase en 1880 á 23.665,000 con una 
pérdida para el T eso ro  de 1.800.000 pesetas.'Sin 
duda el consum o ha disminuido m uch o , c o m o  ha 
disminuido también el del  café y  otros géneros co­
loniales.

P P I C I  A L

L a  Gaceta  de h o y  contiene las siguientes dispo­
siciones:

H A C I E N D A .— Realdecreto n om brando contador

de primera clase del tribunal de cuentas del reino á 
D. M anuel C a ve d o  y  Serradilla.

U L T R A M A R .— Real órden n om brando  re g is tra ­
dor de la propiedad de cuarta clase cn  el territorio 
de la audiencia de Pu erto-P rín cip e, á D. L ú e a s  del 
Castillo.

Resúmen de resoluciones referentes al personal 
dictadas por el ramo de G racia  y  Justicia en Di­
ciem bre  último.

p B C C i o N  D E  P r o v i n c i a s

E l dia 16 se verificó en M ataró una m anifestación 
p ública ,  presidida por el A yu n ta m ien to ,  para h o n ­
rar la m em oria de los q ue  sucum bieron en la de­
fensa de aquella ciudad, atacada por los carlistas, 
en las jornadas de i 3 de Mayo de 1873 y  10 de E n e ­
ro de 1875, así com o también de los qu e  murieron 
en la ú ltim a guerra  civil  combatiendo por la l iber­
tad de la patria.

A cto s  de esta especie merecen laa alabanzas pú­
blicas.

_ ♦ *
Según noticias qu e  recibimos de Igualada, pa­

rece que ya  se ha dado com ienzo á la construcción 
del puente llamado de R igat en la carretera de se ­
gu n do  órden desde aquella ciudad á V illafran ca  y  
Sitjes, asegurándose q u e  brevemente se dará tam ­
bién principio al otro puente llam ado dc la B u x e -  
ra, ds  la misma carretera, con lo  cual quedarán 
expeditas por d icho lado las com un icaciones  con 
los pueblos de la cuenca del N o y a  en las frecuentes 
avenidas del referido rio.

D icen  de Barcelona, que el mártes últim o in a u ­
guró en aquella capital la sección de com ercio  del 
A te n eo  Barcelonés la discusión sobre el tema «In­
fluencia de la apertura del Itsmo de Pan am á  en 
España y  provincias uliram arin as.i  A b r ió  el deba­
te el Sr. A m en gu al,  manifestando q ue  la nación 
que tenga más marina, será la q ue  más provecho 
saque de la apertura del canal de P a n am á , tan i n ­
teresante para España por ia proximidad al Its- 
mo de importantes provincias españolas. Y  par­
tiendo de este principio  defendió la conveniencia  
de que se dicten leyes que favorezcan el desenvol­
vim iento de la  abatida marina nacional, estable­
ciendo el cabotaje con C u b a  y  primas á la n av eg a ­
ción  ó derechos diferenciales para los terceros na- 
bellones.

E n  la ú ltim a sesión que celebró en G ero na  la 
Sociedad económica de am igos del p ais, se acordó 
la celebración de u n  certám en para premiar al autor 
del m ejor tratado didáctico de orism ología red a c­
tado en términos que puedan comprenderlo áun 
las personas que no tengan nociones de Historia 
natural, consistiendo el premio en el título de s6- 
c io  de mérito, libre de gastos, con  la medalla 
cuyo  distintivo usan los individuos de la  Sociedad, 
y  regalo de  cien  ejemplares del trabajo q ue  resulte 
premiado.

L o s  periódicos de Barcelona increpan duram ente 
al gobernador civ il  de aquella provincia, Sr . Perez 
Cossío, p or  h aber prohibido una serenata qu e  se 
proyectaba  dar á los individuos que com ponen la 
m inoría  del ayuntam iento, que en la cuestión del 
fielato de la C ruz cubierta  expresaron su disgusto 
por aquellos hechos irregulares.

L a  G acela  dc C a ta luñ a , ocupándose de este
asunto, dice;

«Lo sentimos por el Sr . Perez Cossío, q ue  con su 
anóm ala conducta  se ha encadenado vo lu n ta ria ­
mente al carro de la m ayoría  de u n  A yu ntam ien to , 
en el seno de la cual  no reina más que el com pa­
drazgo. E l  Sr. Perez Cossío ha hecho m ás que p ro­
hibir u n a  serenata bajo los especiosos pretextos de 
q ue  in volucraba  oposición á una parte de la corpo­
ración m unicipal,  lo  que es en su concepto, o ca ­
sionado á disgustos; ha supuesto q ue  esto podría 

dar lugar á actos contra e órden p ú b lico ,  insul­
tando así la  proverbial sensatez del pueblo  d e  B a r ­
celona.»

L a  Provincia, de T eru e l,  se lamenta de que aún 
no se b a ya  resuelto nada en el Ministerio de la G o ­
bernación, acerca de las ternas q u e  á primeros de 
Noviem bre últim o elevó al G obierno la D iputación 
provincial para el nom bram iento de la comisión 
periCanente.

Pues ya era hora de que el S r .  Rom ero Robledo 
hubiera resuelto una cuestión q ue  se halla sobre el 
tapete nada ménos que dos meses y  medio. ¿Qué 
ta es serán las influencias de los candidatos adictos 
cuando todavía se encuentra la  D iputación  de T e ­
ruel sin com isión  permanente?

L a  Crónica de E xtrem adura, periódico de C á c e ­
res, asegura c o n  relación á noticias q ue  ie merecen 
crédito, qu e  en la línea férrea de dicha capital á la

frontera, hay  u n  puente sobre el rio Sa lo r  qu e  ofre- 
c e p o c a s  seguridades en uno de sus estribos.

S i  el hecho es exacto, esperamos qu e  la empresa 
constructora procurará subsanar aquel detecto, 
cortando de este m odo siniestros de consideración 
que siempre son lamentables.

E i  D efensor de Granada, ocupándose de los b a n ­
doleros de G uadix, dice lo  siguiente:

«Se ha confirmado la noticia  qu e  dimos ayer á 
los lectores al negar que los bandoleros se h u b ie ­
sen internado en el territorio de Jaén: están en la 
provincia de G ranada y  en las inmediaciones de 
G uadix.

Se gú n  despachos telegráficos q u e  recibimos 
ayer, ha habido otra escaramuza entre los prófu­
gos y un destacamento de la Guardia en las cerca­
nías  de H u clag o, pueblo del partido de  Guadix.

E l encuentro ocurrió el dia 12, á  las cuatro y 
media de la tarde, en el B arran co  de las Grajas. 
Cruzáronse a lgunos tiros entre los civiles y  los 
bandoleros, sin conseguir e l m enor resultado. L a  
noche se vino encim a, y  á favor de la oscuridad, 
los prófugos se dieron á la fuga, p ro te g id o s ' ta m ­
bién por las escabrosidades deí terreno y  por los 
inconvenientes del horroroso temporal q u e  reina • 
ba. C on tinúa  la persecución.

p R B N S A  D E  y V l A D R l D

L a  Correspondencia de E ^ a ñ a  anuncia esta m a ­
ñ an a  á sus lectores «que el S t. Sagasta hablará hoy 
com o jefe, y  que su palabra será la del partido fu- 
sionista; sus declaraciones el program a, y su a c t i ­
tud la actitud de todos. >

«Así es de_ esperar,— añade,— porque al S r .  S a ­
gasta n o  le faltan ni e locuencia, ni autoridad, ni 
talento, ni am o r á la libertad, ni  am o r al órden, ni 
firmeza en sus profundas, profundísimas convic­
ciones m onárquicas y  constitucionales de siem­
pre.»
^ L a  Correspondencia juzga con justicia á nuestro 
ilustre jefe el Sr. Sagasta.

L os  diputados ministeriales recibirán h o y  un 
B .  L .  M. del ministro de la G ob ernación, re co ­
mendándoles que no dejen de acudir esta tarde á la 
sesión del Congreso.

«Esta advertencia— dice E l  L ibera l— perm he  s u ­
poner que el G obierno desea que se vote el Mensa­
je, a u n qu e  para conseguirlo  ha ya  necesidad de 
prorogar la sesión.»

Mañana se dará lectura en el Senado del d ic iá -  
men de contestación a! discurso dc la C o ro n a .  L a  
comisión se reunió ayer tarde, acordando que ios 
Sres. Orovio  y  C o n ch a  Castañeda defiendan la 
>arte de Hacienda de aquel docum ento; la  política 
os Sres. Mena Zorril la  y  A lh am a, y  la  militar el 

general San Román,

L a  Correspondencia de España:
( L o s  diputados q ue  anoche hablaron de  política 

con el ministro de la G obernación, pudieron oir  
de labios del Sr. Romero Robledo las frases de m a ­
yor entusiasmo para el ilustre lefe de su partido, 
p a r a e l  orador eminente, para e l Sr. C á n ovas  del 
Castillo, que tantas victorias cuenta  em su vida po­
lítica y  parlamentaria.»

[E l S r . Cánovas). «Gracias, Romero.»

T ie n e  gracia  y  verdad el siguiente suelto de 
nuestro eolega E l  Im pareial:

«Decididamente el género flam enco  invade todas 
las esferas sociales.

En un docum ento oficial se dice, determ inando 
las señas persanales de un  sujeto á quien  se cita: 

«Pelo rubio, cejas a l pelo.»
¡Oié, venga de ahíl»

N o deja de llam ar la atención, qu e  á pesar de h a ­
ber desaparecido la indisposición d e S .  M., no se 
haya celebrado el Consejo que debió verificarse el 
jueves pasado, y  que se suspendió por la referida 
eausa.

E n Valm aseda ha ocurrido un  hecho, que no 
p or n o  ser nuevo ni extraño en estos felices tiem­
pos que corremos, de  a de tener una inmensa gra­
vedad, dada la medida exacta de lo  qu e  es ia*polí- 
tíca conservadora. Celebrábase u n a  reunión elec 
toral en casa de un  vecino hon rado de  aquella lo­
calidad, que no debia ser ministerial, y  un señor 
teniente alcalde se propuso ipso fa c to  disolverla, 
pero no pudiendo penetrar en el dom icilio  sin a u ­
torización del juez, acudió al m unicipal del distrito 
en solicitud d é l a  autorización, en los siguientes e lo ­
cuentes términos.

«Necesitando esta alcaldía autorización de usted

Ayuntamiento de Madrid



jp a ra  disolver una reunión sin la  debida autorka -  
ta o n  formada en casa de D. Joaquín A b asó lo ,  es- 
ipero m e conceda el permiso para a llanar su rao- 
>rada. ^

• Dios guarde á usted muchos años. Valm aseda
• 13 de Enero de 1881.— E l  teniente alcalde en fun-
• ctones, Pedro S anto.— Señor juez municipal en
• lunciones de  primera instancia de esta villa de
• Valmaseda.»

• A l  márgen se lee;
• Concedo la autorización q ue  se solicita Valm a-

• sM a I j  de E n ero  dc 18 8 ;.— Dionisio  de las R iv as .>
Este juez era d ign o de aquel alcalde, y  los dos, 

dignos por todos conceptos, de ser la autoridad y 
el poder conservador del desdichado pueblo  de 
valmaseda.

E i amor que los periódicos tradicionalistas se 
profesan, es verdaderamente evangélico;  por eso 
en todas sus tribulaciones acusan al señor C a r d e ­
nal Arzobispo de T o led o .  L a  F é  larga la siguiente 
M rado)a  á  su querido herm ano cn Cristo, E ¡  S ig lo  
Futuro: ^

en m u y  grave estado á lá casa de socorro del d is ­
trito.

-Se h a  publicado el segundo n ú m ero  del nota-
ble periódico qu e  con el título de L a  Correspon­
dencia  -Vusíca? se publica  en esta corte, dirigido 
p o r  nuestro am igo c l  inteligente editor, S r .  Z o - 
zaya.

T a n t o  p or los trabajos literarios com o por los 
’ rabados y  composiciones musicales q ue  esta pu- 
il icacion  contiene, ha de ocupar lu g a r  preferente 

entre las de su clase, pudiendo a s ^ u r a r s e  q u e  será 
una guía  oficial de los artistas y  profesores. D eseá­
rnosla prosperidad y  larga vida.

-El núm ero  tercero de la i?ei>¡sf<i Ilustrada  p u -
blica un  retrato del S r .  Moreno Nieto y artículos y 
poesías de los señores G óm ez Ortiz, G roizard (don 
Cárlos), Fastenrath, Juderías Bender, Colorado y  
Rodríguez Mourelo.

-Por la Guardia civil  del puesto de A ran juez,

, '  f. f  se llama m o n á r q u ica ,  y  defiende
la política m onárouica, proclam ando y  p robando 
q u e  la fuerza de  Ja m o n arquía, su prestigio, su 
acción  benéfica sobre los pueblos se basan exclusi­
vam ente  en su unión perfecta con la  Iglesia.

.E s ta  es nuestra actitud: si £•/ S ig lo  F uturo  la 
acepta ó la respeta, adelante; si quiere una polé­
mica s_éria de principios, acudam os al eminentísi­
mo señor cardenal para que la consienta, y  s igá­
mosla com o deben seguirla hijos de la Iglesia. 
Tratamos de prescindir de la reticencia y  afusión 

-¿n Fé\ pero si fuera objeto de ella,
1 í  í* audacia de la verdad hasta donde

se *0 ha dicho y a  su venerable  Pastor.
y  otra cuestión entre E l  S ig lo  y  L a

r e .  Pu es  y a  debe saber E l S ig lo  que se trata de 
u n a  rennion com o a lgun a  otra célebre del año 70; 
a ella irán los qu e  ni temen r i  deben: suponemos 
que en ella estará E í  S ig lo ;  seguramente irá á ella 
L a  r e ,  y  lo  que a ú n  queda pendiente, si a leo  que­
da, entre nosotros, allí  sedecid irá , .

ha n  sido detenidos Julián Sánchez, N icolás Rodri 
guez, Francisco Riera, Cárlos  Mari, Benito  iMar- 
tin, Hermenegildo Pardo y  Francisco Pardo com o

firesuntos amores de un homicidio com etido en 
a persona de Juan Martínez R oldan el 2 del actual 
en Navalcarnero,

-Desde el número próxim o se encargará  de la
dirección de E l  D ia  de Moda, nuestro queridísimo 
amigo y  compañero en la prensa D .  A n to n io  S á n ­
chez Ramón.

•Al banquete democrático celebrado ayer en

corresponden á su jurisdicción, para ocuparse del 
Centenario. f

L a  Academ ia de c ie n c iA »  exactas h a  designado 
al Sr. D. José Echegaray para q ue  la represen 
la comisión general deí Centenario.

— El secretario de la junta  central, Sr. Brémo.i , 
se ha visto precisado á aceptar a lgunos donativos 
e a  metálico que varios particulares ha n  tenido 
manifiesto empeño en hacer con  destino á los gas-  
res que ocasione la celebración del Centenario. 
Resalta, por consiguiente, que los donantes son 
los primeros en la suscricion q ue  suponen se a b ri­
rá con aquel objeto.

Hasta ahora son; el Sr, I). Luis Cobeña, por 100 
reales; la señora viuda ¿ h i j o s  de A g u a d o ,  l y t h y  
el abogado Sr. V eg a , 20. > / - f

—  - reci eeetuxrere--------

I n u n d a c i o n e s

J V O T I C I A S  G E N E R A L E S

Huesca concurrieroa i 3o asistentes.
Estuvieron representados en él comisiones de 

Madrid, Zaragoza y  deroas pueblos de provincia. 
T a in ,  individuo de la com isión, expuso e l objeto 
del banquete, que era contribuir á la unión de los 
demócratas. En sentido análogo brindaron des­
pués, siendo m u y  aplaudidos, los señores Escosu- 
ra , A raus, Sancho y  G il y  T o rres  Soianot.

E l  Sr. Pacheco, in iciador de estos banquetes en 
Madrid, resumió los brindis, afirmando q ue  era 
necesaria gran concordia entie  todos los e le m e n ­
tos democráticos y  urgentes una enérgica cam p a­
na en ct  Parlam ento. Declaró que el partido de 
los a llí  reunidos era el de la  democracia.

Se ha telegrafiado á G revy, duque de la T o rr e ,  
Ruiz Zorrilla, Casteiar, Marros, Sa lm erón  y  F e r ­
nando González, saludándolos con afecto.

•Se ha publicrdo la  penúltima entrega de la
I • •  A  n  J  - _T m — — —— .a  —

A u n  cuando á la hora  en qu e  escribimos estas 
h n c a s n o  se nos ha notificado todavía el fallo que 
ha dictado el T r ib u n a l  de Imprenta con motivo de 
nuestra última denuncia, cuya  vista se vió ayer 
podemos anun ciar  á nuestros lectores y  á nuestros 
compañeros en la prensa q ue  hem os sido a b -  
sueltos.
- — Ha tenido lugar en la parroquia de San Se- 
ba_stian el doble  enlace de las  elegantes y  bellas 
señoritas doña Honesta del A m o  v  deña A m alia  
I3e_rnardo, con D, F erm ín  y  D .  Gregorio Z am arro

A ASA ^  M Ay S«VJ MSy aU VAX UA AAAAAU WAAVIŴ U VA W AU
obra q ue  con el título d c  «Lecciones clínicas de 
enfermedades de los ojos,» viene publicando el 
oculista D .  Joié  Ferradas.

L a  profundidad de la obra en su parte científica 
y  el lu jo  con que se ha procedido á su p ublicación, 
hacen de ella la primera en la especialidad.

-E sta  m añan a  á las once  se ha verificado ante

E l  señor cura párraco de Rebolledo (Segovia' 
l>. M anuel Rueda, tio de los n ovios, ha venido ex^ 
presamente á beddecír esta unión.

pcsearaos á los recien casados todo género de 
leiicidades, y  una eterna luna de miel.
 L a  célebre bailarina señora Boschetti acaba de
m orir en Ñ ápeles dejando u n a  fortuna de  más de
doce millones de reales.

- C o n  m otivo del temporal que reina hace a lg u -
d i a R  p n  í a  m a w A » . i _ _   _____

A-t-t \ U AAAMAAtAAACV M la d  S.7 U W V «lu «bllIJWaUV O IC
, el tribunal de imprenta la vista de la denuncia  de 

nuestro apreciable colega L a  Gaceta U niversal 
contra el qu e  -ha pedido el ministerio público 
quince  dias de suspensión.

L a  defensa ha estado á cargo del distinguido di­
putado fusionista S r .  Rico, el cual en u n  notable 
discorso de elocuente frase y  vigorosa a rg u m en ta ­
ción, ha pedido la absolución para el periódico 
cuya  defensa le había sido encomendada.

Deseamos para nuestro colega u n  veredicto ab­
solutorio.

-Se ha hecho extensivo á las diócesis de Sevilla,

-- - - -  - - - U.A Villa iiavc
n o sd m s en la m ayor parte de las provincias de 
España, s e h a n  hundido en la vega de Murcia a l­
gu nas  barracas de las costeadas por la Junta popu­
la r  de socorros de Madrid. C o m o  dichas con struc­
ciones no estaban aún recibidas p or la lunta, e l  con­
tratista de las obras procederá á su reconstrucción 
y  las entregará en las condiciones de  solidez q u e  se 
estipularon. ^

•El diputado Sr. Cadenas h a  hecho renuncia  del

T o le d o  y  G erona ia autorización para q ue  se esta­
blezcan en ellas escuelas católicas.

•En término de Cadalso h a  sido hallado el ca   AASA AAVAAkWWV VA Vtt”
dávcr dé uti hom bre cuya muerte se atribuye á un 
accidente casual.

-E l  señor conde de F o xá ,  gobernador de Gór-
doba, ha l legado h o y  á Madrid.

-S .  M. el Rey, acom pañado del príncipe de Mó-
'n V aluiinno ivyvff Ami J I «̂ *1 .re

 >->. *«4. V» iscj», avwuj^auAUWf uci pnilClüC UC í»40-
naco y  algunos individuos del cuerpo diplomático; 
han estado b o y  de caza en la Casa de C ampo.

,   z s v v i l k /  I  V U U l l V l a  u c i

agente .de cambios y  Bolsa, fundándola 
en deberes políticos y  e n l a s  ocupaciones q ue  le 
^ e u d a "*  pertenecer á ia junta  inspectora d é l a

L o s  compañeros de profesión del Sr. Cadenas se 
eyplican la determinación de este e n e l  sentido de 
que desea tener completa libertad de acción cuan -  
do ¡ legue la oportunidad de  tratar cn el Parlamento 
SI deben los agentes de Bolsa ser responsables del 
reinrecro al T es o ro  de los resultados de subasta. 

•El gofaernader civil  de G uipúzcoa puso el viér-
I-l c eJ rrtrpiAr.t« 4 yíJ j  . .1  .

P E N T E N A R I O  O S  p A L D E R O N

- 1 7" ’ * . .. pudu Cl vicr-
nes 14 del corriente á disposición de las autoridades 
franceesas de Hendaya, á los acusados de quiebra 
foaudulenta y abuso de confianza Pedro R icaud y 
E len a  I.afforque, que, com o saben nuestros lecto- 
c a p i t M e * '  ei hotel de París  de esta

entregaron á dichas autoridades tres 
baúles, u n  saco de viaje, diez llavecitas, dos r e le ­
es remontoirs de oro, «no de señora y  otro de c a ­

ballero, con  sus cadenas, 83 billetes del B a n co  de 
F rancia d e  á I 000 francos, 11 de  5oo, uno de 100, 
otro de 5o, 55 centenas de otro, y  14 m on das dé
bronce de c in co  céntimos

déí Sr ^ ‘̂ '̂ '■'‘̂ ■~Anoche quedó constituido en casa 
r. Montero Ríos, en la forma siguiente: 

Presidente honorario, Sr . Ruiz  Zorrilla 
Presidente, Sr. Montero Rios 
Representante en la Junta central, Sr, Martos

y  Pérsi, G aldo, Ri-
vera (D. José), Saulate.

Secretarjos, Sicilia  y  Prieto.
L o s  individuos nom brados p or los comités de 

P*ta que los representen en el provincial,

A udiencia , Sres. Saulate  y  Prats (D. Julián). 
Centro , P ía  (D. T oribio) y  Fernandez V i l la -  

sante.
Congreso. Rivera (D. José) y  Sicilia.

/n Ps^ftandez de las C u evas  y  Solís
(U. Andrés).

Hospicio, Galdo y  Borrell  y  Miquel.
Inclusa, P r ieto  (6 .  Vicente) y  Agrados.
Latina, L la n o  y  Persi y  Gutiérrez (D. Rufino).
Palacio, Montero Ríos (D. José] y  T o m é  y  G a(-

Universidad, A rcas (D. Manuel) y  Doposto 
A  I.1 reunión asistieron los señores Monteror» i j  r « -wx«v.vAVAA iva dCHUíCS IVlülIlCrO

r y  Persi, R ivera, Solís, Fernán-
ñ  Fernandez Villasante,

® '  t ’  Ĵ ®‘’'’eí y  M iquel, Prieto, Agrados, G utier- 
rez, T orné y  C a lvez , A rca s  y  Doposto.
nn h* menores Saulate  y  P lá  no pudieron asistir 
por hallarse enfermos.

iHO fueron nombrados los representantes del dis- 
t m o  del Hospital, por estar pendientes dc discu­
sión las actas.

•El Sr. Cadenas ha hecho ronuncia dcl cargo
de agente de  C am bios  y  Bolsa.

- A  un caballero, llamado D. Eustaquio R u an o , ------- -> 1... .. .u iiauuio ivuano,
se le disparó anoche  una pistola q ue  llevaba en el 
bolsillo, e n  oeasion de ir dentro de  un  coche de 
plaza por la calle  de  la  Montera, penetrándole el 
proyectil  en el costado derecho, siendo conducido

L a  Sociedad central de arquitectos h a  designado 
á su presidente Sr. A ranguren  y  doce individuos 
más para que auxilien á Ja comisión e jecutiva  del 
centenario en todos los proyectos y  trabajos que 
quieran encomendarles relativos á  d icha solem­
nidad.

— El Sr. Zozaya, ilustrado director de L a  C or­
respondencia M usical, ha ofrecioo á  la Academ ia 
de Bellas Artes hacer por su cuenta  una gran  t ira ­
da de la m archa  que resulte premiada por aquella 
corporación en el certamen abierto para solemni 
zar el centenario.

— L os editores Sres. Gaspar, han manifestado 
q ue  harán grátis cuantas impresiones consideren 
necesarias la comisión ejecutiva, la de la prensa y  
la del A ten eo, comprendiendo en ellas desde los 
prospectos hasta los libros que se quieran  im ­
primir.

Q ue harán, de igual m anera, u n a  tirada n um e­
rosa de hojas que lleven el retrato de Calderón, su 
biografía y  una lista completa de sus obras.

Q ue  en la noche del C entenario  i lum inarán p ro­
fusamente y  de una manera caprichosa  su  Estable­
cimiento, colocando en el escaparate el retrato del 
ilustre autor de L a  vida es sueño.

— Ha quedado constituida la comisión de  la  A c a ­
demia de San Fernando que entenderá en las so­
lemnidades del Centenario, nom brando presidente 
y  secretario, respectivamente, á los Sres Rivera y  
T u b in o .  ^

E l juéves próximo se reunirá para discutir va­
rios proyectos, entre ellos los que se refieren á la 
ilustración de una comedia del inmortal poeta, á 
la acuñación de una medalla con m em orativa  y  al 
modo de que la sección de  m úsica  co n tr ibuya  al 
com ún deseo. ■'

Parece que ademas de estas ideas, se intenta 
proponer la creación de un  museo m un icipal que 
llevará el nombre de Calderón, imitación dc lo s  
que existen en otras capitales de E uropa. E n  él 
podrían reunirse cuantos recuerdos se allegasen 
no solo del autor de E l  [médico d e  su honra, sino 
de los demas hijos de M adrid que se h a n  hecho c é ­
lebres com o artistas ó escritores. ,
, '■eunirian en dicho museo los planos

de la villa, vistas generales ó parciales de ella, f o ­
tografías de SHs moQumentos, lám inas represen- 
'®?7.® toajes de  sus habitante», fiestas, actos 
públicos y ,  en una palabra, tedo cuanto pueda con 
tribuir á ilustrar la  historia local e a  sus diferentes 
aspectos.

— Entre  las capitales europeas que cuentan con 
establecimientos de este género, V ien a  es segura­
mente la q ue  puede servir de m odelo.

Es indudable que Ib creación de este museo seria 
u n a  mejora q ue  el vecindario d e  Madrid tendría 
q u e  agradecer m ucho  á  su ayuntamiento.

— E l  rector de la Universidad central manifestó 
ayer al Sr . Galdo q ue  inmediatamente convocaría  
á los decanos de las facultades y  directores de i n s ­
titutos, escuelas y  demas establecimientos que

E n  la dirección general de Obras públicas se han 
recibido los siguientes telegramas referentes al e s ­
tado de las lineas forre s :

Pina, i8.--Desde el lunes vía libre en el kilóm e- 
T i num. 32? ,Jj

N andares, iX.— El tren núm . 5, detenido en este 
p u m o  por interceptación de la vía  en ¡a estación 
lado ue Vitoria,

L a  nieve tiene una altura Ue dos metros sobre 
Jos rails. Sigue nevando. H ay  fuertes aires.

P alencia , iH — L a y í a  está ..cortada nuevamente 
por las aguas cn el kilómetro n ú m . 325 E l  tren 
num , 23 detenido en Pina.

P iñ a , 18.- - L a  v ía  se halla nuevam ente interrum­
pida en el kilómetro 325, entre Piña y  Frdmista- 
no pueden pa.sar los trenes p o r h a f e r  descargado 
Jas aguas en el mismo punto. E l  tren núm 33 d e­
tenido en esta, no pudiendo pasar sin trasbordo 
l)oy  órden para que, de acuerdo con el jefe de lá 
Via, me digan SI frece dificultades el trasbordo v 
daré más detalles. ’

Patencia, 18 (11 n . ) .— L os vecinos de Piña se 
oponían ayer á que se hicieran las obras necesarias 
*'* hacer el trasbordo del tren correo
num . JJ. Ha salido para aquel punto el jefe de Ja 
Guardia civil  con fuerzas y  órdenes para practicar 
as obras necesarias, herm anando los intereses de

Ja empresa con los dei pueblo, y  reparar en el m o ­
mento los desperfectos de Ja vía, habiendo dejado 
dicho jefe a un oficial con fuerzas; conviniéndose 
en aplazar para m añana los tra b a jo s , pues áun 
cuando han descendido las aguas, amenazaba l lo­
ver esta tarde.

A  las dos y media de esta tarde trasborda sin no­
vedad el tren núm . 33, y  trasbordará el de esta no­
che y  el de por la mañana. L a  vía quedará p roba­
blemente compuesta h o y  á Jas doce dei d ia . Desde 
las cuatro de esta tarde ha cesado de crecer el rio 
de esta ciudad.

A lica n te, i8 (11 n . \ - E a  O rihuela  el río Segura 
ha descendido, hasta las cuatro de la tarde, tres 
metros 80 centí retros sobre su nivel ordinario 
habiendo com enzado á inundarse los partidos ru ­
rales de Burie l,  Puerta de Murcia y Corrinticos.

E n  la capjt i l  hasta ahora sin novedad, pero se 
teme pueda inundarse, 00 obstante las precaucio-  
oes tomadas.

Cruijuda, 18 ( n ‘ i 5 n.).— Continúa e ld e s c c a s o d e  
las aguas del rio G enil que se in ició  ayer á las tres 
de la tarde. E l  jefe del cuerpo de Obras públicas 
sigue en Santa Fe, L os  pueblos pequeños de Jerez 
y Q uentar se encuentran en m al estado.

Jnen, 18 (9T0 n  ).— Segú n  p a r t ie r a  el alcalde de 
Ubeda, el puente de  la Cervada sobre el Guadal-  
quivir, ha sido arrastrado por las aguas In co m u­
nicación c o m p k t  ■ e.i Cazorla. E l  tren-correo se en- 
cuentra detenido. E l  gobernador ha dado las órde­
nes oportunas para que el personal de Obras públi 
cas y  la Guardia civil auxilien y  atiendan á las 
necesidades del momento. E l temporal crece y  son 
de temer mayores desgracias.

Córdoba, 18 (pQo n . ' .— Sigu e  reinando el tem p o ­
ral y  creciendo extraordinariamente el rio  G enil ,  el 

causa destrozos de consideración por todos los 
términos que atraviesa.

El G uadalquiv ir  tiene que aum entar poco en 
caudal de aguas para invadir un populoso barrio 
de esta ciudad, com o ocurrió el año de  187G, Se 
han tomado to J is  las precauciones necesarias para 
evitar daños y  desgracias personales.

Santander, 18 ( i o ‘ 5o n ,).— E l  tren correo se halla 
detenido en Pina por haberse interceptado nueva 
mente la línea férrea entre Piña y  Frómista.

•fe®"’ .'® (‘ O 58 n).— Segú n  participa el alcalde 
d é l a  Baneza se ha n  desbordado por segunda vez 
de un  modo alarmante, los rios Ürbigo, T u e rta  y  
Duerm a, destruyendo los restos que había de  de­
fensa. Ha quedado interceptado el paso del correo 
en la carretera de V eguellin a  y  en su virtud se ha 
dispuesto conducir ia correspondencia por A sto r-  
ga. Se  han tomado todo género de precauciones 
para evitar desgracias personal , s.

S ev illa , iS  (10 65 n . ) - S i g u e  el temporal d eaguas  
aun cuando la lluvia  cae á intervalos. L a  crecida 
del Guadalquivir  va  en aum ento y  mide y a  en esta 
localidad 24 piés sobre su nivel ordinario.

L os  muelles están anegados desde las cinco de 
la  madrugada, pero se han sacado las mercancías 
excepto algunas, m uy pocas, q ue  se están trasbor^ 
dando de los almacenes. «

Las autoridades del puerto tienen adoptadas 
cuantas medidas de precaución son posibles para 
evitar siniestros en los buques ancladas. V a ria s  c a ­
lles d e  la población se encuentran  anegadas á c a u ­
sa de la lluvia, y  por estar cerrados los husillos por 
tener m ayor nive que aquellos las aguas  del rio 
Es de temer qu e  esta tarde y  noche sea m a y o r  lá 
crecida según partes q ue  se reciben de los pueblos 
ribereños del G uadalquivir  y s u s  afluentes. L a  au­
toridad militar h a  ofrecido al gobernador civ il  y 
al ayuntamiento su concurso y  cooperación con 
todos cuantos elementos puede disponer. L a  c i u ­
dad de E cija  se e ncuentra arriada por la parte ba a 
por la  crecida del río Genil. E l  a lcalde h a  pedido 
recursos, qu e  ya  tendrá á su disposición.

G r a n a d a ,  ¡ S ( j - t 5 n . : . ~ A  p e s a rd e l  descenso de 
las aguas del n o  Genil,  se temen peligros y  nuevas 
inundaciones en el pueblo de Santa  F é. E l  go b er­
nador civ il  celebró anoche u n a  conferencia con 
todas ¡as autoridades y  labradores de aquel térmi­
no, y  les autorizó para que invirtiesen en obras de' 
defonsa ciertas eantidades del presupuesto m u n ic i­
pal y  ios qu e  la Diputación ha acordado librarles.

Barcelona, 18 (12 n,).— Segú n  participa el d irec­
tor de Sanidad marítima de V íl lan ueva  y  Geltrú 
h o y  h a  zozobrado, con  motivo del tem poral, una 
barquilla del bergantín aleman A rm in , que se d i-  
gia á  tierra.

De los cuatro  tripu.antes qu e  venían á bordo de 
la frágil  embarcación, se h a n  salvado dos, gracias 
á  los auxilios dc aquella  d irección. U no h a  arro ­
jado cadáver e l mar, y  el cuarto  ha desaparecido.

participa el a l c a f f  
n ú S « o  rfl <iel Duero h s  causado ¿o^'® ^

ribereña c T
n r a c L r  °  P®'® se puede aprecisar los danos ocasionados p or la avenida

A lbacete, 18 ( i i ‘ 3o  n .)  - E l  alcalde dc B a l a z -  
co m un ica  por propio que el rio A iem adas, que 
viesa la vega  de aquella  villa, se h a  desSordad 
inundando aquella p o r  com pleto  y  causando -
JUICIOS de gran  consideración, temiéndose aún 5  ‘r;-'®'’ '
desastres por la subida dc las agua.s, que alcana
en este m om ento tres met os sobré su nivel o í  
nano.

No h a y  q u e  lamentar hasta ahora  desgrat 
personales, y  se han adoptado medidas para n 
venirlas,

Pn/encfo, i 8 ( i , ‘ 5 7 n . ) . - E l  alcalde de T o rq ,  Jíf/d* 
mada participa que los rios A rla n za  y A r l a n i

de dos varas en igual núm ero  de horas.
E l rio de la capital, que h abía  cesado de  ere 

ha vuelto á aum entar sus aguas.
Se  han tomado las debidas p recauciones.

J e l s i g r a m a s

[D e  l a  A g e n c i a  F a b r a )

B e p ü a  1 7  (retrasado.) 
G uillermo está compietameqE l emperador 

restablecido.
Según noticias de San Petersburgo corría  allí J®*®'

rumor de qu e  el general ruso Skobeíeff  habia 
mado p or asalta á G loktepé, después de h a f f  ® 
puesto estrecho sitio á dicha plaza.

E n San Petersburgo se tenía la confianza dcq  
en breve serían sometidos por completo los tun 
manos, c u y a  situación era m u y  desesperada ' 
focha de las últimas noticias.

S a n  P e t e r s b u r g o ,  1 8 . 
Después de dos dias de un encarnizado coraba 

ios rusos se apoderaron el 10 de este mes de 
obras avanzadas de Geoktepé. L os  turcomanos 
los rusos ha n  tenido pérdidas sensibles.

M ancfaester, 18 .
L a s  esperanzas de poner fin á lu huelga  1 

quedado desvanecidas. L os  mineros recorren 
grandes grupos las minas pidiendo aumentó 
salario é impidiendo el trabajo.

C o n s ta n tin o p la ,  1 8 .
L a  circular dirigida por el gobierno del sult
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á las potencias, con  fecha i 5 del corriente, esno
Ti-»e  r t ¿ l Í y > . . « K r v  ...re 1 -  —  ____________  .  •  « .  •  m A llos peligros para la  paz europea originados por 
conducta de Grecia, miéntras q u e  la Puerta, dan 
satisfacción al protocolo de Berlín, concede 
vasto territorio al reino helénico, el cual  da u—  
interpretación al protocolo  q ue  no aceptan las p 
tencias.

L a  Puerta declara que continuará hasta con s 
negación la senda pacífica; pero en el caso de u 
agresión, obrará con toda energía de q ue  es capó 
con la conciencia de haber dado pruebas de moJ 
ración y  de templanza.

T erm ina  esperando que las potencias obrar, 
con justicia é im parcialidad y  proponiendo u 
conferencia de embajadores en Constantinopla.

C O R T E S
C o n g r e s o

Sesión del día  19 de Enero de 1881.
P R E S ID E N C IA  D S L  S R . C O N D E  D E  T O R E N O .

[Las tribunas están completamente llenas; la ■ 
la Presidencia y  la de ex-senadores están ocupad 
por distinguidas dam is.)

E l  Sr. M A R T I N E Z  (D. Cándido) lee una expo« 
cion de una liga de contribuyentes referente á pr 
supuestos.

E l St .  V I V A R  dirige algunas preguntas á l o s  ue
nistros de G obernación, F o m en to  y G uerra, q ue  U* ci 
m urm u llo d e  lastribunas por la ansiedad con q ue  '
espera el discurso del Sr. Sagasta, no nos dejan oi 
_ L o s  ministros de la G obernación, F'amento 

G uerra , contestan á ¡as preguntas del S r .  V ivar.
C l  C .  _ _ V .  •
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daloso lo  que respecto al juego  o cu rre  en 
ba y  Jaén.

;£l señor Presidente llama diferentes veces 
órden al o rador y éste entabla una discusión c 
la mesa.)

E l  Sr. S A G A S T A :  Creía  y o ,  señores diputado 
que después de ja gran  participación que por e: 
pació de tanto tiempo he tenido en los destinos p( 
blicos; que después de la política que en momee 
tos solemnes tuve la hon ra  de iniciar, p ara  cont 
nuarla  después con. más constancia q u e  fortuni 
que después de los sacrificios qu e  al efecto he  ex 
g ida  á mis amigos, y  de la abnegación y  patriotia 
rao con que por ellos he  sido secundado, dispen 
sándome así una confianza que pocos hom bres  pe 
líticos han tenido la  suerte de alcanzar ni en es' 
ni en otros países; creía yo, señores diputados, qi¡ 
había l legado para, m í el momento de esperar.
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hacer en esta tardía legislatura. Pero, desateodiea 
do mis propósitos, porque á ello m e ha n  obligad! 
motivos solemnes, m e impulsa el deber de consu 
rair u n  tarno en este debate y  v o y  á consumirle 
a unque con el temor ¡qué digo con el temor! coi 
la seguridad, no sólo de no responder á  la públic 
espectaeion, sino de defraudar las esperanzas hast 
de aquellos mismos á  quienes al hacer al fia  u» 
de la palabra deseaba vivamente com p lacer.

Porque es tai, señores, la íntima convicción  quia  
abrigo, de que en este m om ento la mejor palabn 
mia es la qu e  está por decir, que, lo confieso sii 
rebozo, lo  digo con desnuda ingenuidad, señorrí 
diputados, no sé p or d ónde empezar. N o  es esto 
nó, un  recurso o ra to rio .e s  qu e  vengq á ia pele¡ 

f® y  esperanza,es q u e á d o n d e q u ie r a  que di 
rijo los ojos no veo ¡tristes de nosotaos! más qu< 
esterilidad y  abatimiento.

Es inútil  acudir al cuerpo e lectoral, porque está 
secuestrado por e l Gobierno; y  si son ineficaces las 
discusiones parlamentarias porque quedan a h o g a - ^ —  "  
das con los votos de u n a  inmensa m ayoría,  ;qu¿ ?,®®' 
hacer ni q u e  decir? Y  sobre todo, ¿qué h e  de  d e c i f l  " 93’“  
ni hacer y o ,  después de lo q u e  he  dicho y  he hecho?

Dada mi situación especial, dados mis antece­
dentes y  compromisos, y  sobre todo dados lo s co n i '^ ; '  5" 
promisos qu# á otros he  hecho contraer, el raejo' 
orador del m undo se encontraría  también abruaiS'"^ - 
do y  embarazado, c o m o  me encuentro y o .

¿He de molestar vuestra atención, señores dipu­
tados, haciendo declaraciones sobre la actitud de* 
lartido, en cuyo  n om bre tengo la honra de dirigif 
a palabra á l a  Cáraara^’L a s  h em osliecho tantas vfi' 

ces, q u e  serían de  todo punto innecesarias.
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^ o d o e l  sabe !o q ue  somos, y  adonde
fja sabe que aspiramos al poder, co m o  aspiran

■ariidos grandes y  formales, sin mendigarlo 
¡citarlo siquiera. U nidos com o estamos, no 

litamos pedirle, ni exponer nuestro progra- 
! h acer nuevas declaraciones. Claras y  cono- 
son nuestras teorías, expuestos están nues- 
-Qcsdimientos, y  definidos y concretos n u es -  
i ía les .

aun It lifcstarlos de nuevo sería perder inútilmente 
ajczni mpo precioso qu e  urge aprovechar, no sólo 
vel op ;ombattr á un  G obierno qu e  hace m ucho  tiem- 

■e á costa de las instituciones y  de los intere- 
ás sagrados del país, sino también para expo- 

P®'® p situación en qu e  todos nos encontramos y 
ligros lógicos y  naturales qu e  Ja actual ricua- 

1 orqi ,uede acarrear.
Arlanj entrar cn el exám en de la conducta del 
a e r e c t o  conservador desde la  Restauración acá? 

c hacer el análisis de sus errores del presen­
te engendrarán tristes consecuencias en lo 
nir, demostrando con ello que ha cerrado el 
10 á toda solución liberal, al paso que ha
0 de par e o  par las puertas á toda reacción 

ca; y  haciendo patente que h a  v iolentado el
lectoral, rebajado la dignidad de la con cien -  

establecido categorías absurdas y fu n e s ta s  de 
lanos legales c ilegales?

:e m ucho tiempo, señores diputados, que en 
re dc la libertad, de la dignidad, de la con- 
a y  del respeto i  Ix opinión pública, venimos 
vndolo, habiendo Sido tema constante de 
-os discursos en legislaturas anteriores el e xá ­
le esos males, e l  análisis de tantos y  tan la- 
ibles errores co m o  hemos denunciado con 
y  potente voz. Es inútil, pues,¡que y o  vuelva 
este asunto, c o n ta n ta  más razón, cuanto que 

gnos compañeros qu e  me|han precedido en cl 
e la palabra en estos d e b a t e s , ! ,  han hecho 
ran fortuna y  con  una elocuencia que á mí, 
n cn momentos más favorables que éste, me 
imposible igualar»
os han im pugnado los conceptos y  aSrm a cio -  
“  ese discurso que el Ministerio ha puesto en 

de S. M., discurso que más qu e  Mensaje de 
roña, parece artículo de periódico redactado 
t aprendiz de periodista agradecido. (Risas . 
han descubierto lo - q u e  son los elogios qué 
bierno se prodiga en ese docum ento, el más 

más presuntuoso y  más malos de cuantos de 
ndole han discutido las Córtes españolas. 

,os donde con desusada arrogancia este G o -  
e n tra e n  comparaoiones con los demás de 

apara sacar la consecuencia de q u e  él es, no
1 mejor de España, sino el mejor del mundo,
. por lo tanto, sólo en España h a y  órden y 
ad y  -foncionan regularmente los poderes,
3 todos los demas países, á los cuales no a l -  
. Ja acción del Ministerio español, unos d e s ­
dos. ’
3s han puesto áe relieve lo que son los elo- 
o n te m d o s cá e s e  docum ento, descubriendo lo 
•r todas partes se ve y  se siente, porque, á pe­

los aplausos que e s e G o b ie rn o  se prodiga á
■mo, hasta c l  p un to  de llamarse el (lobierno 
s éxitos, está todo perdido, y  la política, la 
nistracion y  la H acienda tan mal co m o  cuan- 

pais se hallaba asolado por tres guerras civi- 
■se Gobierno ha llegado hasta el extremo de 
para no escandalizar al m un do con sus inm o- 
ades, l lama irregularidades á sus vicios; y  eso 
creciendo tanto y  tanto la irregularidad/para 
larla, se le h a  ocurrido á uo  ilustre personaje 
ta situación l lam ar á los delitos qu e  en la A d-  
tracion se cometan, o o  y a  irregularidades, 
c 'o  es demasiado fuerte, sino distracciones.

traidq se necesita estar de veras para calificar 
straceiones ios escándalos. Jas falsificaciones 
robos, con  aterradora frecuencia un dia y  otro 
pejidos. ^

á pr [Ores diputados: si un desgraciado, impelido 
1 hambre de sus hijos, asalta una huerta y  se 
:rade una col, es un ladrón; io p ers íg u e la  
i ia  c ivi en todas partes, se Je busca, y al fin,
,e la policía y  le condenan los Tribunales
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o  un empleado abusa de su cargo, n o y a  para 
comer á sus hambrientos hijos, sino quizas

 — c on su insolente lujo; se lleva
jscai -“ o el costoso fruto del contribuyente, y ese 
.órd( o  «  más que un-desdichado. (.Viiy bien, m uy  

aplausos repelidos.)
o se d iga  que todas las situaciones hau falta- 
us deberes; que escr nadie lo  puede poner ea  

semejantes faltas van  cada dia 
mentó cn  una situación como esta, cuando 

iten con la frecuencia q ue  ahora; cuando en 
c  ser una rara excepción, se van  convír- 

”  r®6‘ ® S®ft®ral, ¡ahí eso significa q u e  no
a y a  dc un miembro ¡que está enfermo en un  

o sano, sino de un cuerpo podrido. E so  sic- 
<íuc ta.es resultados no son casuales ni aisla- 

_ ' “ ® “ anifestaciones naturales de un  vicio de 
spen h  eiect* de enfermedad orgánica, enfermedad 
’* P® s® remedia y a  con paliativos, enfermedad
* ®®T® atacando sólo los síntomas, sino
■ qu ando p or completo órganos tan vici dos y

^ngrenados.
depurar la Administración, no sois 

■ producen Ja gangrena, los
ciífn necesita de otros doctores
cpan volverla la salud.
« m e j o r  el estado de la Hacienda que el de 
ministracion, á pesar de la pintura que el se- 
■mistro del ramo ha hecho de ella, y ,  sin em- 

üe ia m archa ascendente y  progresiva que, 
m k a  ' ‘eva nuestra situación

él, se encuentra en un  esta-
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— ,®°. ’ ousstro  T es o ro  está repleto 
i’ ® f- 1 tan'» ’  al considerar lo  qu e  pa-
■ 5 n o t e n ?  excelencias

aeueM-.i . ‘ ^R^ores de la deuda del Estado, 
énos dn j  contribuyentes, n o  pue- 
0 L ' „  r®cordar un  episodio que viene m uy 
iBn lo angustiosa situación tan desdicha-

;®o soldados de un gran  ejér-
P^S®*> duando supieron que 

i- 'Indn. í*®* general un intendente con
rosos á oficiales y  jefes, acudieron
o: va h ,  ® oiam ícoto, gritando; «Ya hay  

‘'.“• G e n e r a l  dinero; ¡viva el genera!!»
® I P V l  d i n e r o *  ^P*rcibió ^ or el intendente de  que
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dsstoo’n o i® ?® '’®*’ respondió e l intendente; 
s e n o  basta para salir de a pu ros, de­

bemos repartírnoslo entre los dos á cuenta de n u es­
tros atrasos.

A l  genera! Ie pareció bien la idea, y  así se hizo; 
m asj'com o la gritería continuase abajo, el gen era l  
abrió u n a  ventana y  dirigiéndose 1  los alborotado- 
res, les dijo: «íIi)os raios, es verdad que ha venido 
dinero; ¡o qu e  h a y  es que sois insaciables.» (Risas) 

Pues bien, eso pasa con el señor Ministro de H a  i 
c ie n d a .  Según el, tenemos m ucha prosptridad 
m ucha bicnandiinzdf m ucho  dÍQcroj pero com o los 
españoles no lo  co n ocem o s, somos para el s eñ o r  
Ministro lo  que ios soldados del cuento, insa­
ciables.

¿Cóm o he  de negar y o  que 'as rentas han tenido 
su crecimiento natural, m  q ue  se va  entrando en 
cierta normalidad? P ero, ¿ha de atribuirse todo al 
Gobierno?

N o ,  ciertamente. Las revoluciones tienen sus 
inconvenientes y  sus v e a t i ja s .  C u a n d o  se trata de 
los inconvenientes, de todos ellos tenemos nos­
otros la culpa; pero cuando se trata de las ve n ta ­
jas, entonces ¡ah! todas se os deben á vosotros. T e ­
néis crecimientos en H acienda, per» es debido á 
nuestras leyes, no á  las vuestras; é  nuestras leyes, 
que, desarrollando la riqueza y  la producción, han 
podido consentir  más, m ucho más d e  lo  que vos 
otros habéis  hecho,

C laro  e s t i q u e  toda p erturbación  políi ica  trae 
co m e  eonfocuencia  inmeJiata un  trastorno en t o ­
dos los la m o s  de (a gobernación del país. Pero ¡ah! 
después sufele producir  grandes beneficios.

A  nosotros las  libera'es, que tan  incapaces somos 
para gobernar, nos tocan siempre l a j  épocas d if íc i­
les á causa del p oco  tiempo que estamos en el p o ­
der; nosotros sufrimos siempre les inconvenientes; 
para vosotros todas son ventajas; pero ventajas 
debidas á la revolución. (M u y bien.)

¡Que sería de este país si no fuera p o r  las leyes 
de aquella revolución, de que su señoría, señor 
presidente del Consejo de ministros, se arrepentía 
ayer tarde; revolu ción  que trajo muchos bienes á 
este país, y  de la q u e  su señoría no debiera cierta­
mente arrepentirse? ( E í  5 r. Cánovas se encoge de 
hombros.) S i  su señoría se arrepiente, enhorabue­
na; cada cual tira sus compro-nisos por la ventana 
cuando lo  tiene por conveniente; pero no venga á 
echarnos cn  cara  el que nosotros no nos hayam os 
arrepentido de aquella  revolución, ni  de otras que 
después se sucedieron.

¡A h , señores! ¡Qué el S r .  Cánovas  se halla a r ­
repentido de la revolución de iSSq!... Sin duda 
por eso no ha cometido otra vez el mismo delito, 
para no tañer q ue  llegar á nuevos  arrepentimien­
tos. S u  señoría se arrepentía dc la revolución  de 
1834, porque era jó ven , á pesar de que ya  estaba 
bien cum plido  en cl uso de la razón. (Risas.) Pero 
au n q u e  esto sea así, c laro  está qne su señoría era 
¡óven, m u c h o  más jóven que ahora. [Risas.) Paso 
p o jq u c  su  señoría se arrepienta: ¿pero es que su 
señoría ha sido también irreconciliable  con  la re- 
v o : io n  de 1JS08? ¿No ha tomado parte en nioguna 
otra revolución?

No era verdad; su señoría, tan irreconciliabie 
cuando tom aba parte e o  los actos de aquella r e ­
vo lu ción , hasta el punto de haber votado cuando 
la elección de M onarca. S u  señoría voto  en blan­
co, pero al fin votó. [M urm ullos ¿  interrupcronés.) 
¿■Votó? L u e g o  to m ó  parte en aquella  revotacion.

Después, su señoría disolvió el pequeño grupo 
que capitaneaba, y  hasta dió á la revolución  m i ­
nistros del mismo grupo. [Muy bien en tos b.incos 
d e  ¡ a  m i n O f ’ i a . )  Y  no quiero hablar de aquella p ro ­
posición célebre que su señoría suscribió, sino re­
dactó, respecto á la dinastía de D. A m ad e o ,  p o r­
q ue  de  eso se trató aquí otra vez y  todos los’ seño • 
res diputados saben lo que aconteció.

Pero después de esto, ¿su señoría no lia tomado 
prrie en las revoluciones? ¿No habia entonces en 
este país un  gobierno codservador qu e  se ocupaba 
en reorganizar el país, en disciplinar el ejército, y 
en lu ch ar  á brazo p ait iJ o  con a dem agogia  y  con 
el carlismo? ¿Y q u é  hacía  su señoría entre tanto?
Conspirar, y  nada más que conspirar. [M uy bien 
m uy bien en la m inoria.) ‘

C o n cluyen do , pues, con  este enojoso asunto de 
las perturbaciones porque ha atravesado el país, al 
fin y  al cabo  resu ta que su señoría ha tomado 
parte ea  más rcvo lu cio m s q âe yo. Y o  no he  toma • 
do parte más q ue  en una, y léjos de arrepent'rme 
de e llo, declaro q u e  si siempre me encontrase en 
aquel caso, siemjirc haría lo misma, [M uy bien 
en la m inoría ) ’

Pero  debo oponer á las afirmaciones ideales del 
S r  C o s -G a y o n  en materias dc Hacienda, las cosas 
de la  realidad; las cosas de la realidad, que nos di 
cen  q u e  las obras púbiieas se encuentran en estado 
deplorable; qu e  nuestro déficit aum enta conside­
rablemente; que los com prom isos que tenemos por 
los intereses de la Deuda crecen mucho; que el 
acosado co n tr ibuyen te  está cada  dia m ás a g u i jo ­
neado por el fisco; y  que sobre todo aumenta la 
contribución  en un  país en qu e  la propiedad paga

Ía p o r  término medio el 20 p or 100. [Una vo:: 
aga más.;. C ó m o  término medio, digo; ya  se y o  
que h a y  a lgun a  que paga hasta el 70; aum entar la 

contribución  eo un país arruinado por insoporta­
bles gravámenes, en un  país en que v a  desapare­
ciendo la pequeña propiedad, nervio de la situa­
ció n , es preparar un triste porvenir para el pueblo.

Pero  n o es más halagüeño el q ue  se ofrece á los 
acreedores del Estado.

Después dc las declaraciones hechas por el señor 
ministro de Hacienda, respecto á la gestión e c o n ó ­
mica, desde su ingreso cn e l G abinete ,nos  sorpren­
de el discurso de la Corona con diferentes y  opues­
tos puntos dc vista. E n  la pasada legisianira nos 
dijo el señor ministro de H acienda que su progra­
ma era el respeto más profundo á  las leyes de 1876 
y  á todas las posteriores disposiciones, cu y o  c u m ­
plim iento n o  debía  ofrecer n in g un a  dificultad, por­
q u ;  sólo el aum ento progresivo en la renta basta­
ba y  sobraba para llenar los compromisos creados 
por aquellas leyes.

Pero  ahora, en vez de e s t o , se dice en el discurso 
de la C o ron a  cosa m uy distinta, l levando a sí  la in ­
tranquilidad al á nim o de los tenedores de Deuda 
del Estado; de donde resulta que á los aereedores 
se les repite constantemente el eterno tema de que 
no tenem os con qu é  pagarlos, miéntras al pobre 
contribuyente  se le  dice: «Pagas poco: te quejas de 
vic io: es necesario que pagues más.»

S i  la A dm inistrací  m se encuentra en estado tan 
deplorable; si sobre la H acienda pesan tantas c a la ­
midades; si e l  crédito nacional no ha podido repo­
nerse; si no habéis presentado todavía un  presu­
puesto verdadero y  claro, ¿dónde están nuestra 
h o n ra ,  suestao bienestar, el sosiego de  la nación 
que tanto decantáis? S i  pudiera ser que el órden 
público  ó la pública  tranquilidad se alterara por 
la  inmoralidad política y  la anarquía económ ica;

Eorque colocados en esa fatal pendiente, es posible 
asta q ue  la miseria general os privase de los más 
indispensables ingresos, ¿qué habríais hecho d u ­

rante vuestra larga  Administración? ¡Ah! Buenos 
son tos Gobiernos largos; pero cuando son buenos; 
qu e  cuando son m alos  con tribuyen  á aum entar y 
nacer crónicos tos males, impidiendo qu e  des­
aparezcan.

¡Qué habéis h echo por las provincias ultram ari­
nas! Y  m e ocup o  de e llas  porque son provincias de 
la M onarquía  española. Nosotros no queremos 
para ellas nada inconveniente, co m o  tam poco le 
querem os para sus hermanos de la Península .

Q ueremos qu e  se cum plan todos tos com p rom i­
sos que el G obierno tiene co n tr a id o s ,y e s to  no su­
cederá miéntras no se arregle la situación de la 
H acienda. Creedlo; ahí,  q ue  es el com plem eofo 
del cam bio, que se ha realizado, nada habréis he  
cho. So bre  esto se inaugurará un debate dentro 
de  poco t iem po, y  tos representantes de aquellas 
provincia os dirán q ue  no habéis  hecho , n i  con 
m u c h o ,  I0 que las prometisteis.

_ H e oido rumores de no sé qu é  plan de inteligen 
cias con  ciertas potencias extranjeras; plan que se 
atribuía al señor Cánovas; mas com o su señoría ha 
contestado y a  sobre este punto al brillante discurso 
de m i distinguido am igo el Sr. L e ó n  y  Castillo, nada 
tengo q ue  decir si no que deseo q ue  esas inteligen­
cias sean todo lo  cordiales qu e  es preciso, y  que ao 
se rom_pati ni  entibien mientras a lguna de ellas no 
nos de motivo para romperlas. [Estas /rases ¡as 
pronunció e l  orador con Jiña iro n ía ,= K isa s  en ¡ a  

izquierda.)
Nosotros arreglaríamos la situación económica 

tendríamos bien provistos nuestros parques y  arse 
nales, y c u a n d o  la situación e con óm ica  y  política de 
España estuviese bien determ ¡nada,entóncespensa 
riamos lo  que deberíamos hacer con  el extranjero 

Entre tanto, señores, no nos metamos en libros 
de caballería, y  cuide el señor presidente del C o n  
sejo de ministros de aconsejar sobre este punto más 
p rudencia á los periódicos conservadores; qu e  no 
se com pagina la existencia q ue  nuestro Gobierno 
arrastra, y  qu e  sin duda quiere conservar con la des­
cortesía q ue  em plean sus periódicos respecto á tos 
G obiernos de ciertas potencias.

Pero  no quiero, señores diputados, seguir h a ­
blando de  estas cosas; no quiero exam inar la p o lí ­
tica del G obierno; no quiero demostrar q u e  el se­
ñ o r  presidente del Consejo  de ministros no ha 
planteado más q ue  una política m enuda de habili­
dades, de tramoyas; que cn  lo  político y  en 1o eco­
n óm ico  no ha tenido n u n ca  n ingún  alto punto de 
mira ni  á u n  siquiera ha sentido tos impulsos de la 
fe y  del convencim iento propios de un  hom bre de 
Estado. T o d o  lo  ha hecho con reminiscencias de 
otro Gobierno.

E n  to económ ico  1o prueba que toda su gestión 
está calcada sobre Jas medidas qu e  adopto nuestro 
amigo cl Sr. Cam acho; y  en 1o político todas sus 
conquistas las ha realizado con el concurso de 
nuestro am igo cl Sr . A lon so  Álartinez ó bajo la 
inspección del Sr. Pida!. Un hom bre q ue  1o m is­
m o sigue al S r .  A lon so  Martínez qu e  al Sr . Pidal; 
un prcsidecite del Con sejo  de Ministros que cree 
h o y  q ue  los generales Martínez Com pos y Jovellar 
son unos héroes y  m añana tos considera com o 
unas criaturas vulgares; un G ubie-no  qu e  expide 
circulares com o las de tos sermones y  q u e  luego 
se resigna con que, sin n inguna satisfacción, el pa­
dre Garagarza vuelva  á  la Iglesia á predicar lo  mis­
m o que predicara ántes, es u n  Gobierno que no 
tiene puntos de vista dignos de la altivez de la n a ­
ción  española.

Pero no quiero entrar eo esta serie de cuestiones 
ni  quiero meterme en vuestra administración, en 
vuestra Hacienda. Creedme; y o  quisiera, en vez 
de  atacar al G obierno, hacerme ministerial; me 
cuesta un  poco de  trabajo. (Risas.) S í ,  creedme, 
quisiera serlo, porque a unque tos resultados de la 
política del G obierno fueran buenos, aunque su 
administración estuviera moralizada y  la H a c ie n ia  
marchase co n  desahogo, aunque tos p rocedim ien ­
tos del G obierno fueran buenos, su permanencia 
en el poder basta y  sobra para poner en peligro 
las altas instituciones y  los alies  intereses del E s ­
tado. íA/úr!íiM//os e« la m ayoría.)

G obernar es dar satisfacción á las necesidades 
públicas.

Cada período político ofrece, además de las n e ­
cesidades ordinarias, c u y a  satisfacción contribuye 
á  su  bienestar, una necesidad esencial, ineludible, 
de c u y a  satisfacción depende ia satisfacción de las 
demás, y  á la cual, p o r  consiguiente, hay  q u e  dar
cum plimiento.

Satisfacer oportunam ente esta necesidad, es g o ­
bernar bien; sorprenderla con perspicacia en su 
origen, seguirla con  a leació n  en su| desen volvi­
miento y  darla satisfacción en el m om ento en que 
h a  llegado á tener madurez, es e l talento propio de 
1o que se l lam a aquí y  en todas partes un  hom bre 
de Estádo.

E n  tos períodos de agitación la primera necesi­
dad es la  paz. Podrá  un  G obierno e o  ese caso h a ­
ber realizado u n  programa económ ico  perfecto, h a ­
ber obrado c o n  justicia y  tener á la H acien da  en 
estado floreciente; pero si no ha dado satisfacción 
á la necesidad culm inante, esencial de aquel pe­
ríodo político, c o n  buena administración, con  flo­
reciente hacienda, con recta justicia, la guerra r e ­
nacerá y  dará al traste con  la  hacienda, la justicia 
y  la administración; porque es necesario, en pri­
mer término, ante todo, sobre todo, p or e ncim a de 
todo, satisfacer la necesidad esencial y  propia del 
momento.

L os  períodos d e  paz ofrecen tam b ién  sus nece­
sidades ineludibles, en cu y a  oportuna satisfac­
ción  estriba el arte de gobernar bien, para que no 
resulte n in g u n o  de  esos períodos po'íticos q ue  en 
nuestra historia nos sorprenden, períodos en tos 
cuales, por no atender á esa satisfacción, la patria 
se h a  visto envuelta  en una seriejde convulsiones 
q ue  hasta el presente la traen revuelta  y  tras­
tornada.

S in  temor de q ue  se dé á mis palabras u n a  in­
terpretación contraria  á mis propósitos, que todos 
conocéis, puedo citar aquí la segunda época del 
G obierno del general 0 ‘ DonneIl.

Este insigne general había regido tos destinos 
del país por espacio de dos años, período largo 
para lo  que entonces se estilaba, y e n  verdad, en 
verdad q ue  lo hsb ía  h e ch o  con fortuna.

No hablan pasado muchos años desde que d e ja ­
ra el poder, cu a n d o  f u i  p or segunda vez llamado á 
los Consejos de la Corona; y llevando al G obierno 
tos mism os propósitos nobilísimos, qu e  en su p ri­
mera época realizara, á pesar de q u e  se valió  de los 
mismos hombres y  utilizó tos mismos elementos, á 
pesar de qu e  llevaba p or delante la experiencia y 
c l  crédito, y  hasta el oril lo  de su an-erior campaña 
no p udo hacer en la segunda to q u e  en la primera 
época hizo.

Cargado d e l la u re ie s  militares y c o n  el prestigio 
de la victoria, coronado co i  la gloria  inm aculada 
que da el trianío conquistado en defensa de la 
honra de ia patria ultrajada, sufrió la  h o n da a m ar­

gura de ver  escapársele de  las m anos y  salirse d® 
qs cuarteles aquellos mismos soldados qu e  él h a ­

bía guiado tantas veces en busca de  la g lo r ia  en 
los campos de batalla. [M uy bien, bravo.)

¿Es q ue  el general 0 ‘ D onnell  no había tenido en 
su segunda época los mismos nobles propósitos que 
en la primera? No; es que el general O 'D o n n e l l  se 
o lvidó i'le dar cum plida  satisfacción á las necesida­
des de aquella época, porque ignoraba q ue  hubiese 
una necesidad ineludible ,  y ,  por  tanto, no podía 
satisfacerla. Dejando esta materia, porque, co m p a ­
rando la anarquía de unos y  otros periódicos, se 
puede creer que quiero decir  u n a  cosa qu e  y o  ni 
intento ni deseo, se encuentran  mil casos co n cre ­
tos q u e  vienen en apoyo  de lo q u e  digo: casos c o n ­
cretos que y o  no he de registrar, p o rque  estoy d e ­
seoso de ser brevísimo en este debate.

Pero, sin citar casos concretos, ;qué  pasa, se ñ o ­
res diputados, en los países regidas por institucio­
nes semejantes á las actuales de España? So^re 
todo, ¿qué pasa en Inglaterra, de cuyas  in stituc io ­
nes se pretende to m ar Jo que tienen de anóm alo y 
laborioso, miéntras que se desprecia aquello  que

f ior n atural y  sencillo tiene aplicación en cualquier 
ugar, en cualq uier  circunstancia  y  en todo t iem ­

po? ¿Qué pasa, señores? Pasa que uno de  tos parti­
dos militantis  está en posesión del poder, gobierna 
á  maravilla , saiisface dc u n a  m anora perfecta to­
das las necesidaJes, la administración m archa con 
regularidad, la Hacienda se desenvuelve sin obs­
táculos, n a i a  se opone al paso majestuoso del p ro­
greso, el ciudadano tiene tados s i s  derechos g a ­
rantidos, la libertad es completa en to la s  sus má- 
n ife s tid o n e s,  el órden admirable y  la felicidad to­
tal en una palabra.

Pero  el partido de aposición proclam a u n a  idea 
que se siente co m o  una necesidad, la p ropaga, y  la 
Opinión la  toma como suya . Ei partido dominante 
entonces que h a  visco nacer la necesidad, qbe la 
h a  seguido on su desenvolvimiento, y  que cree que 
ha llegado á su madurez, á pesar de verse apoyado 
por la m ayoría  de las Cámaras, abandona el poder 
á la Oposición paca qu e  se saiísfaga aquella n ece ­
sidad á la qae el no pnede d a r l a  satisl'accion de­
bida.

Todavía  h a y  más; cuando el partido dominante 
no cree q u e  ha llegado el momento de abandonar 
el poder, porque aún duda y  vacila  e o  rendir el 
respeto debido á la opinión pública, entonces apela 
al país para q u e  éste venga á resolver quién, si el 
Gobierno ó la oposición, ha de o cupar el poder; y 
cuando le deja espontáneamente, y  á pesar de t e ­
ner en su apoyo  á las mayorías, es p o rque  sabe 
que desde aquel m om ento sus esfuerzos para con - 
servarles serían infructuosos, porque sabe q ue  su 
permanencia en él crearía obstáculos á la satisfac­
ción de aquella necesidad suprema, y  traería g r a n ­
des perjuieios á las instituciones, en c u y o  nom bre 
ha gobernado hasta allí  y  gobernará en adelante.

A  este respeto á la oposición, á este patriotismo 
que en tan alto grado poseen los eminentes esta­
distas q ue  dirigen tos partidos de Inglaterra, se 
deben en prim er lugar el órden que allí se disfruta 
y  las garantías  que de su legít imo derecho tienen 
ios c iudadanos. ¿Habrá alguien q ue  no vea que en 
España, en este período político, h a y  una necesi- 
dad ineludible, de cuya satisfaccisn depende la  o r ­
denada distribución de la» fuerza» políticas dei 
país, la vida regular de  los partidos militantes y  el 
afianzamiento de las instituciones?

¡Ah, señores! No creo á nadie  tan ciego q ue  no 
vea que en la atmósfera política se cierne u n a  idea 
qu e  amenaza to m ar gran incremento. Y  que de 
tal manera preocupa y  embarga tos ánimos, que 
todo 1o demas, hasta 1o más importante, se ve con 
una indiferencia desconsoladora.

P o r  eso ni m ayoría  ni minoría lucham os con 
entusiasmo; por eso no apasionan ni s iquiera in ­
teresan al país las cuestiones políticas; por eso t o ­
do  el país asiste indiferente á nuestras contiendas 
parlamentarías, y  no habéis tenido sino la mitad 
mós uno d é lo s  votos para la e lección de Presi­
dente, resultando de aquí que nuestro d igno presi­
dente o cu p a  ese puesto, no por la mayoría del 
Congreso, sino por la minoría; por eso cuando h a ­
bla un  hom bre eminente de esos que excitan la 
atención, e l público no se conmueve; por eso 
cnando el discurso que habéis puesto en boca |de 
S, M. el Rey se veaoia  imoreso por las calles de 
Madrid apenas leido en las C ám aras  se escuchaba 
su anun cio  con la misma indiferencia con q u e  p o ­
dría escucharse el anuncio  de  ventas de las coplas 
de Calaínos, fSensacion.)

P o r  eso el partido conservador ya  no gobierna 
realmente, ya  no hace más q u e  encontrar dificulta­
des en su  m archa embarazosa. A  pesar de estar en 
posesión del poder se encuentra intranquilo  y  re­
celoso, y  los demas partidos, tan desesperanzados 
y  descreídos, y  nadie se encuentra en su puesto, 
y  todos, vosotros y  nosotros, conservadores y  libe­
rales, nos vemos precisados á  p roclam ar y  defen ­
der u n a  idea contraria á  1o que en nuestra fionrada 
convicción  nos propusimos.

Sets anos hace que D. Alfonso X II ocupa e i t ro ­
no, y  todavía no se sabe de una manera firme cuál 
es el carácter y  el propósito de la Restauración; 
todavía esta pudiera tener a lgun a  contradicción por 
su parce, com o la tuvieron las desdichadas Restaura­
ciones de los Stuardos en Inglaterra y  de tos Borbo 
nes cn  Francia. ¿Es posible tener á tos partidos y  
al país bajo  la pesadumbre de semejante d u d a '  
T e n ía  á la sazón el país tal ánsia de G obierno; d e ­
seaba tan vivam ente conservar las libertades que, 
á costa de tantos sacrificios, habia conquistado, 
anhelaba de ta! modo desenvolver un  elemento de 
vida, de producción y  de riqueza, que nada hubie - 
ra sido más fácil q u e  realizar esos deseos, con  la 
alianza definitiva entre  los dos grandes partidos en 
que á  ¡a sazón aparecía dividida esta sociedad, s a ­
tisfaciendo al uno con et símbolo de la m o narquía; 
satisfaciendo a! otro c o n  el respeto á  la honradez 
de  sus propósitos liberales.

Esta debió ser la noble empresa de la Restaura­
ción española, y  el fin de todo hom bre de Estado, 
si quería  salvar la libertad y  cerrar la  puerta á la 
reacción; si quería consolidar el T r o n o  y  dar al 
país instituciones bastante ordenadas y  sólidas 
para q ue  pudiese desenvolver, dentro de ellas, t o ­
das ja s  i d e a s y  todos los intereses q u e  leg ít im am en ­
te  piden ser desenvueltos en el seno de la paz  y  de 
la  moralidad pública.

Pero los tiempos pasan, y  el risueño porvenir 
en que muchos se creían se oscurece ; aquellos c e ­
lajes de deslumbrantes colores, q u e  llenaban de 
expansión el ánimo más desconsolado, van  trocán­
dose en nubes preñadas de negruras, q u e  infunden 
pavor; la lu n a  de i»iel de la restauración, com o de­
c ía  un ilustre am igo m ió , pierde su carácter y  se 
co n vierte  en época de d u d as ,  que mantiene en 
va cilació n  constante el más confiado espíritu; y  
todo p o rq ue  el Gobierno, atento sólo á conservar 
el poder, no ha dado un solo paso en la tarca dc 
afian zarlas  institucienesdurante seis años de poder.
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m e jo r dicho, durante  seis años de peregrinación, 
g u e  lleva  trasponiendo horizontes tras horizontes 
sin llegar nunca al límite del desierto, causando la 
falta de esperanzas y  e l desaliento que ya  sicote el 
país . [M uy bien, m uy bien.)

Seis años de gobierno, el más largo con odido en 
E spaña desde hace m ucho  tiempo, a o  sólo no nos 
parecía  un  período largo, sÍao demasiado corto, 
cu a n d o  ei bien se realiza. íFelices U s naciones don- 
de se perpetúan los poderes, y  u n a  y  mil veces fe li­
ces aquellas cu y o  cuerp o electoral infunde ta ires-  
neto, que ante las manifestaciones legales de su v o ­
lun tad , todas las im paciencias desaparecen.

Seis años de G obierno enel principio d e u n a  Rcs- 
m uracion , cuando ¿sta al cabo  de ellos, ofrece d u ­
das respecto de su carácter y  propósitos, cu a n d o  ia 
H acien da  nos está diciendo con abrumadura repe* 
ticion qu e  no siempre ha est do abierta la puerta 
y  expedito el cam ino nara introducir las indespen- 
sables reformas, cuando hay  fuerzas importantes en 
el país que sostienen la necesidad de adoptarlas, 
sm que sean escuchadas siquiera, no sólo nos p a ­
recen un  periodo largo, sino absurdo y t o r p e  lAIuy  
bien, m uy bien.) « r  . •

N o  trato de  exam inar los servicios qu e  hayais 
podido prestar; pero os de decir, que eon vuestra 
perraan_enoia en el poder os estáis causando m ucho 
más daño que el beneficio q u e ,  con  vuestros ser­
vic ios  anteriores, habéis logrado. Q ueréis  fundar 
vuestra  co n d u cta  en la confianza de la Corona 
H arto  abusais de la confianza de la Corona '-.Bra­
vo}) Segú n  el señor Presidente del Consejo  de Mi­
nistros, en una novísim a teoría constitucional que 
el otro  día nos inventó, miéntras un  ministerio 
tenga la confianza dc la C o ron a, no puede d e ja r  el 
poder sin reparar que el hecho de la  irresponsabi­
lidad del ministerio hace de su propia  existencia 
un  peligro para el país, com o aesgraciadamente 
sucede. Pero  el primer deber de todo ministerio, 
es dejar el poder, tenga ó no la confianza de la C o ­
rona, para que vengan á ocuparlo los hombres que 
á la tazón pueden ser intérpretes de las necesída- 
oes del país.

C o n  tan peregrina teoría truncáis por su base el 
do gm a  de la irresponsabilidad de la C o ron a  p o r­
q ue  desde e scm o m e n to n a c e  su responsabilidad.

E n  este caso, señores diputados, en q ue  nos e n ­
contram os de gravedad tan grande, la qu e  pesa so­
bre esa m ayoría ,  q u e  me parece no h a  de cree 
n u n ca  que ha llegado el m om ento de q ue  el par­
tido conservador deje  el poder. [Una vor: A lgun o s 
piensan lo  con trar io .)  H ablo  de la masa- h a y a l  
g^unos que lo  creen así, pero luego  votan con el 
G obierno [Rtsas.] Me parece, repito, que esta ma­
yoría  n o ha de creer n u n ca  llegado el m om ento de 
q ue  el partido conservador deje el p oder y  io 
ocup e  e l partido liberal¡ pues b ien, dada la situa­
ción  en que están las cosas, y  os io  digo aquí, en 
confianza, aquí q u e  no n os o ye  nadie.. . [risas ) en 
confianza, ¿me queréis decir si este G obierno hace 
las elecciones no nos h a  de volver esa m ayoría  ú 
otra m u y  parecida? ¿me lo  queréis decir? [R isas )

Y  S I no m e queréis  dispensar esa canfianza, 
a u n qu e  os la pedia en secreto, y o  no ten go  duda 
n inguna, porque creo que el ministerio traerá esta 
m a y o r ía  ú  otra que seguirá diciendo: «Qué bien 
está S a n  Pedro  en Roma.» Q ué  bien está el poder 
en manos de su partido, y  que no debe i r  á las del 
partido liberal; de donde resulta qu e  de dos prero- 
gativas de que puede disponer dentro del sistema 
representativo un p artido,para  l legar al poder.sólo 
tenem os u n a. ’

Pu es  si no queda más q u e  la  prerogativa real y 
el señor presidente del C onsejo  de Ministros dice 
q u e  mientras tenga la confianza de la C o ron a  n-.i 
cede el poder, resulta que única y  exclusivam ente 
flepeoú® de la prerogativa real g u e  entre el partido 
l iberal en el poder. ¿Es conveniente dejar tan des­
nuda la prerogativa real?

¡Ah! N o , el partido liberal no está dentro del s is­
tema representativo, porque podrá estarlo en el 
n om bre , pero no en los hechos, porque el partido 
l iberal n o  dispone más qu e  de  la mitad de los m e­
dios q u e  el sistema representativo c o n c e le  á todos 
los-demás para el ingreso en el poder; luego  nos­
otros estamos á las puertas del sistema representa­
tivo.

Pero  todavía  le parecía poco al señor presidente 
dei Consejo  de ministros, y  ayer hasta de  las puer­
tas nos echó; es decir, nos la cerró completamente, 
porque decía  su señoría que no cabian nuestras 
ideales dentro de la Constitución de 1876. ¿No c a ­
ben  los ideales de todos los partidos de España 
dentro de la  C onstitució n de 1876?

¿No teneis lodavíá ,  no es bastante tenernos á l a  
puerta, sino g u e  queréis echarnos diciendo q ue  
no cabemos dentro de la constitución? Está tan 
c ie g o e l  sañor Presidente del C o n se jo  de Ministros 
y  este Ministerio funesto que ayer debió d e c ir lo  
contrario  de lo qu e  aquí se sostuvo.
_ Entónces, a l  principio de la Restauración, el 
ú n ico  conveniente que o ponían los conservadores 
á  la Constitución  de 1870, era su  laxitud diciendo 
q u e  cabian dentro de ella todos los ideales, y  a for­
tunadam ente es así, porgue de otra manera n o  se­
ría más que una Constitución  para vuestro  uso 
particular, com o queréis tenerla, así c o m o  queréis 
tener un  m on arquism o exclusivam ente vuestro.

E sta  teoría deí  señor presidente del Consejo  de 
Ministros lleva también á  los gobiernos resisten­
cias insensatas, ¡as cuales  producen siempre las 
mismas catástrofes, para evi?ar las cuales es de n e ­
cesidad absoluta qu e  los hombras políticos se c o n ­
ven zan  del últim o contacto en q ue  deben estar los 
poderes p úblicos y  la pública opinion. Pu es  si en 
todo tiempo y  circunstancias hubiéramos de ate­
nernos á a mitad más uno de los votos, si para lo 
solemne y  trasceaden til  hubiéram os de atenernos 
al mecanismo en el hacer las leyes, pues  si hasta 
el am or de los pueblos á determinadas ideas pu­
diera lograrse en las votaciones de las mayorías 
parlamentarias, ¿habría cambios de gobiernos, po­
drían realizarse los grandes acontecimientos de  la 
historia?

L o s  h ombres de Estado contribuyeron á realizar 
la gran obra  de la revolución  italiana; sí se hubie­
ran a icn id e  siempre á las prescripciones parla­
mentarias del sistema m onárquico constitucional, 
¿hubiera conseguido su m agnífico  pensamiento? Si 
V íc t o r  M anuel no hubiese  roto con esas prescrip­
ciones reglamentaria, hubiera  muerto roueado de 
las consideraciones de la  E uro pa  entera?

U n  partido que se ha lla  eo el e jercicio del poder, 
qu e  cree q u e  sus ideas son las mejores para go b er­
n a r  el E stado, cuando se con vence  de q ue  debe 
dejar el poder, á pesar d e cen tar  con  m ayoría,  c o n ­
trib uye , naciéndolo así al prestigio y  gloria de las 
instituciones, á cu y a  sombra vive. E l  partido co n ­
servador ha cometido |la p eo r  de las faltas al c o n ­
servar el poder, aunqua para justificar su larga 
p erm anencia en el mando, lo  haga  por no a b a n ­
donar, á  sus am igos por no abandonarlos, deja

aisladas las instituciones, y  desconoce q u e  si 
m uchas  veces los deberes Uel hom bre de E s ­
tado aparecen én contradicción con los intere­
ses dc partido, cn cam bio  esos m om entos críti­
cos de los hombres políticos, son los q ue  ban la­
brado las reputaciones de ios más eminentes rep ú­
blico». [M uy bien, m uy bien).

E n los países que desarrollan m ejor el sistema 
representativo, se acude con frecuencia á la o p i­
n ion , barómetro fijo para conocer la situación del 
país. ¿Cóm o, pues, hemos nosotros de  sacrificar la 
conveniencia  de las iustituciones á la m ayoría  p a r­
lamentaria; en un  pueblo, conao el nuestro, que 
tiene su cuerpo electoral contrahecho? No. Sobre 
las prescripciones del G obierno m onárquico  co n s­
titucional, sobre la fuerza de las m a yorías  p a r la ­
mentarias e . t i  la n eces i la d  abrum adora  de un 
c a m b i o e n e l  espíritu del Gobierno; ca m b io  q ue  
demuestre que en esta naciou española no existe 
n ingún  obstáculo, absolutamente n in g u n o  q ue  se 
oponga á que viva dentro de instituciones tan li­
berales com o la de los pueblos más libres del 
mundo.

N o sólo el partido l iberal, no los g u e  tom an 
parte diaria en la política, son los únicos q u e  co­
nocen que ese G obierno sobra va cn  e l poder, sino 
g u e  en su misma mayoría cunde el desaliento. El 
mismo Sr, Cánovas  del Castillo  se ve  ya  lan poco 
y  m i l  servido por sus a m igo sj  que continúa aún 
en el poder débil y  sin brillo, para caer después 
tarde y  de mala manera, por falta de  previsión l a u ­
dable. N o  se lo d e c im o s  nosotros solamente, se lo 
dicen los mismos conservadores, que cuando se 
sobreponen á los intereses de  bandería reconocen 
esta verdad. ¿Qué significan, señores, eses desaires 
que sufre el Sr . Cánovas  del Castillo de sus más 
afectos y  cariñosos amigos? ¿Por qué el Sr . Siiveia 
no preside la com isión  de Mensaje? ¿Es por enfer­
medad? A fortunadam ente  para su  señoría y  para 
todos los que vem os, jamás ha tenido u n a  salud 
más exuberante. (El Sr. S ilvela  pide la palabra.) 
¿Por ocupaciones? S in  duda q u e  el Sr . Silvela ,  
com o perito abogado y persona de m ucho  talento, 
las tiene y m u c h a s ;  pero en verdad que no le pri­
van  ven ir  aquí con  tanta puntualidad al más 
exacto de todos los diputados. Es p o rque  no está 
conform e con la política Je su señoría. Es porque 
no quiere contraer responsabilidades terribles.

No sé yo si e l  Sr. S ilvela  confirm ará esto. Y o  no 
ie he aludido para q a e  hable. A  mí, después de lo 
que he dicho, rne bastaba ese silencio; á quien  
puede que no le baste es á él,  p o rque  los momea-' 
tos son decisivos, ¡as responsabilidades q u e s e  co n ­
traen tremendas, y cada uno se salva co m o  puede 
Je las que m añana por su con ducta  pudieran  exi­
g í  rseles.

P u e s  bien, señores diputados; esas voces q u e  por 
doquiera se escuchan, esas manife.staciones que 
se levantan en todas partes, esa u n m im id a d  de 
pareceres que entre am igos y adversarios se nota, 
anun cian  graves riesgos. ¿No io  cree e! ministerio 
así? Pu es  continúe en posesión del poder, u fa n á n ­
dose c o n  la confianza de la Coron a  y  e l  apoyo de 
la mayoría.

(El partido liberal, entenderlo bien, no tiene por 
sí n ingún  Ínteres en que le  dejeis, porque le de ja ­
reis en un  estado que no es para deseado. El par­
tido liberal no tiene n ingún  Ínteres por si para 
heredar del Ministerio actual ese poder; pero lo 
tiene, y  m u y  grande, por las instituciones y  por 
el país.

P o r  lo demas, señores diputadas, y o  he  hecho 
grandes esfuerzos porque la R estauración española 
y  el partido liberal se inspiraran recíprocamente en 
la confianza necesaria para la  consolidaoion de 
la M onarquía constitucional; por eso he  hecho 
grandes esfuerzos para unir la suerte ds la Restau 
r a d o n  á la suerte de la libertad, á fin de que, sal­
vando la libertad, no se hundiera la Restauración. 
P ara  ello no he  titubeado en qu e  la historia  de to­
da mi vida y  los sentimientos más íntimos de mi 
corazón, mi amor inextinguible á la libertad, unis 
do al culto  q ue  profeso á ¡a M onarquía, fueron 
desconocidos, calumniados por los q ue  tenían Ín­
teres en l levar al partido liberal por  otros derro­
teros.

N o lo han conseguido, n ó. Pero  si mis esfuerzos 
resultaran estériles pon vuestra obstinación  y  tena­
cidad, yo lo  veré con el a lm a dolorida, pero con la 
conciencia  limpia; y  cualesquiera q ue  sean las v i ­
cisitudes que e destino n os tenga á todos prepara­
dos; co m o  yo he estado siempre al lado de la l i ­
bertad, diré con  la frente levantada:

«Estoy donde estaba; si entonces obedecía á las 
•inspiraciones del patriotismo, h o y  cedo á las  im -  
>p«lsos de mi corazón .»— / fe  díefto.

(¡Bravo, bravo, m u y  bien, m u y  bien! T r e m e n ­
dos aplausos; m uchos diputados de todas las frac­
ciones se levantan de su asiento y  felicitan al ora­
dor. Las tribunas aplauden calurosamente. ¡Orden, 
órden, exclam a e l presidente!)

El Sr. S I L V E L A  (D. Francisco): Pidió  la pala­
bra para alusiones personales y  dijo, que áun 
cuando no creía m u y  conveniente discutir la a c t i ­
tud de los hombres públicos, en debates corao este 
no podía dejar de recoger dos alusiones qu e  se le 
habían dirigido una por el Sr . L e ó n  y  Castillo  y  
otra por el Sr. Sagasta, sobre si aprobaba ó n o  la

Eolít c a d el  G obierno, y  sobre el m otivo p o rque  no 
abía formado parte de la comisión de Mensaje.
Respecto de esta ú lt im a , d i jo q u e  el haber sido 

ministro de  la  G obernación  con el general Martí­
nez Cam pos le imponía el deber de defender aquel 
gobierno, si por alguien fuese discutido, y  que para 
ello prefería quedarse en el banco del níputado á 
formar parte ae  una comisión íntimamente identi­
ficada con el ministerio, y  q u e  p or lo  mismo rogó 
al presidente del Consejo qu e  no le incluyese en la 
candidatura.

Respecto de su conform idad ó  disconformidad 
con la política del G obierno, dijo q ue  desde luégo 
estaba conforme, y  que su voto  al dictámen del 
Mensaje lo  demostraba de u n a  m anera  clara y  ter­
minante, si bien creía que habia llegado la hora 
d e q u e  el partido conservador realizase u n a  política 
francamente con servad ora, l levando u n a  nueva 
Organización á la adm inistración provincia l y  m u ­
nicipal, permitiendo amplia libertad al pensamien­
to  en el l ibro y  en el periódico, libertad al ca to l i­
cismo para ia  enseñanza, m ayor extensión á todas 
las libertades que consigna la Con stitución , sin 
in v a d ir lo s  principios y  doctrinas c u y a  representa­
ción  está en los bancos de la oposición liberal.

E l  Sr. S ivela  se extendió e n g r a n d e s  con sidera­
ciones políticas, zahiriendo y  censurando indirec- 
tamante pero con u n a  intención acerada al señor 
Rom ero Robledo, y  declarando que el p un to  p rin ­
cipal que discuten las oposiciones ó sea el de si ha 
llegado ó  no el caso de un  cambio de G ob ierno en 
sentido l iberal, no lo  trata por respeto á la prerro­
gativa  de la  Corone.

E l  Sr. Presidente del C O N S E J O  D E  M IN IS ­
T R O S  negó que apareciesen diferencias en la m a ­
yoría  y  que lo q ue  se había h e ch o  notar era el 
m cnarquism o armado y  contingente  del Sr. S a ­
gasta.

Explicó  cl q ue  fuese apoyado unas veces por 
repúblicos tan insignes com o el Sr. A lon so  Martí­
nez, y otras por el Sr . P iJ a l .

Exprtsú  su respeto a l  Sr. Sagasta p or ser el jefe 
único y  exclusivo de su partido, como lo  recono­
cían todos sus correlig ionarios dc provincias.

Defendió el discurso de la Coron a  de los ataques 
justísimos que le habia dirigido el Sr . Sagasta, 
bajo el punto de vista de su redacción.

Se  ext'a.ñó de que el S r .  -Sagasta no hubiese ex- 
>licado las palab as del Sr. Balaguer, y  de que ape­
ase al silencio q ue  era un recurso, por lo visto, 

del jefe del partido liberal.
Intenté dcmost ar con  el art. 11 dc la C o n s ti tu ­

ción  de 1876, q ue  á este C ó d ig o  no podía llevarse 
el espíritu liberal de la C onstitución  ’e l üq.

Explicó  ¡as razanes par qué n o había votado Rey 
en Us C ó  tes dc i-Stig, y que votando en blanco  y 
tsplicando su voto t o m o  lo  hizo, protestó contra 
lo  que é! crcia una usurpación de atr ibucio n es, y 
sostuvo que al docum en to  á que se rtfi  ¡ó el señor 
Sagasta no podía aludirle á qu e  se negó constan­
temente á reconocer aquella  legalidad. •

Defendió al G obierno de l i s  acusaciones sobre 
falsificaciones é irregularidades, con  tan mala fo r­
tun a, q ue  en las tribunas, y  los diputados, s e r ie -  
ron de todos los argumentos sofísticos de q ue  se 
valió.

Co n tin u ó  explicando lo  que en su concepto eran 
las mayorías y la régia prerrogativa, y  calificó de 
amenazas los tristes augurios que había hecho el 
Sr. Sagasta, y  terminó diciendo qu e  si se encon­
traba en el banco azul no era p or las m ayorías 
sino por las ideas conservadoras que representaba.

Ei S r .  conde de L L O B R E G A T  habló  para alu- 
.siones y  manifestó qu e  los diputados vascongados 
votaban el Mensaje, pero q ue  no por esto aproba­
ban la política del g obiern o en aquellas  provincias.

El Sr. S A G A S T A :  Dijo que le  bastaba con lo 
dicho p o r e l  S r .  S i  vela, si bien no había dejado de 
extrañarle que se encontrase dispuesto á hacer 
unas disidencia por la cuestión de la elección de 
alcaldes, y no la hiciese por asuntos trascenden­
tales.

S i  hubiera sabido, decía el Sr. Sagasta, que el 
discurso de la C o ron a  era de su señoría, nada h u ­
biera dicho, pero po: más que á su señoría se lo 
atribuyeron los periódicos, y o  cuando lo  le í  me 
co n vencí de que no era suyo, por lo  malo.

L e  llam ó maestro de escuela cu a n d o  explico la 
frase u p e m / íd o ,  que dijo  la había  aprendido de 
Cervantes (iíísas en la  m ayoría.) N inguno de los 
que se rien— dijo— han leído á Cervantes,

Explictt cóm o podía i iierpretarse  la Constitución 
de 1876 con el espíritu libe: al de la de 18C9, fiján­
dose especialm ente en la base religiosa.

Demostró que el Sr. C á n ovas  a o  había sido irre­
conciliable con  la revolución, puesto gu e  votó al 
dupue de la T o r r e  para regente, y  terminó tan bri­
llante rectif icación diciendo a l  Sr. Cánovas, q u e  se 
parecía á un señor castellano qu e  encerrado den­
tro de los m uros de su foria 'eza y  falto de e lem en­
tos para sostenerse, contestó á lo s  que ie pedían 
que se entregasen; «Cuando tom é posesión de este 
castillo, lo  hice para que me sirviera de sepultura.» 
[Aplausos.)

E l Sr. C A N O V A S  rectificó.
Se  vo tó  e; Mensaje y  se levantó la sesión.
Eran las siete y  media.

a lleg ro  modéralo del acto  segundo, que eg)
c o n  l a s  p a l a b r a s  f í e i i í  M ic c o  .«0/ d i  r o s n , » p i.-*
h u b o  d e  r e p e t i r  e n  m e d i o  d e  j u s t o s  a p l a u s o  
f e r m a t a  c o n  q u e  l a  t e r m i n a  e s  d e  b u e n  g u s t o ,  
q u e  u n  t a n t o  o i d a ,  y  d e m u e - t r a  q u e  e s  e l  Sr. 
g e r  u n a  d c  l o s  j m c o s  c a n t a n t e s  q u e  e s t u d i a n .

Uetam  caracterizó bien el pape! de Silvi 
cantó con la perfección que es en él habir 
bien tendió á bajarse de tono en muchos mo 
tos, influido, sin duda, por la constante des» 
c ía n  de la tiple, 

i L os  coros ;am bien  desafinados constantcia
' L a  dirección de escena, deplorable ,com o se
I de juzgar por este detalle, 
j Un paje anuncia á Silva  q ue  en la p 
j del castillo está el Rey con iin d ra p ello , p,
' italiana qu e  significa literalmente escua.i. 

á los poco.s momentos entra el R ey  Cárlos J. 
unos cuantos caballeros vestidos de corte ,  co: 
pato bajo y  sin la bota de m ontar tan caract 
ca de aquella  época.

Descuidos son estos incomprensibles tratá 
de un director de escena com o el Sr. Liern.

L a  orquesta estuvo magistralmente dirigid» 
el Sr. P e re z .— F .  S:

se

J J l t i m a s  i m p r e s i o n e s

L a  sesión de  h o y  ha sido importantísima.
El discurso del S r .  Sagasta , (que v e n cien d o  mil 

dificultades, han podido nuestros taquígrafos t o ­
mar íntegro, desde la tribuna, y q ue  nuestros lec­
tores verán  en otro lugar), ha sido, y  nos valemos 
de la frase dc un hom bre eminente, una m aravilla. 
L os  términos en que planteó la  cuestión, sus ar­
gumentos, sus recuerdos históricos, su crítica so ­
bre las instituciones parlamentarias de Inglaterra, 
el paralelo que trazó entre éstas y  las actuales de 
España, jus  juicios s ó b r e l a  situación y  sobre el 
porvenir de la monarquía  de D on  A lfo n so  X II,  y, 
por último, sus declaraciones profundam ente l ib e­
rales y  profundamente gubernamentales s ó b r e la  
actitud del partid® liberal, fueron tan adm irable­
mente expuestas, tan s inceram ente sentidas y  de 
tal manera imponentes para la Cám ara, qu e  no 
hay  memoria de que discurso a lguno ha ya  produ- 
cido la n  h o n da y  tan respetuosa sensación.

E l  discurso del S r .  S ilvela  ha sido tan hábil y 
tan magistral, desde el p un to  de vista del arte, c o ­
m o mortificante y  cruel para el Ministro de la G o ­
bernación, en quien (pásesenos la frase) se cebó 
con venenoso ensañamiento.

E l  Sr. Cán ovas, haciendo un  supremo esfuerzo, 
ha tratado de contestar a l  Sr. Sagasta, fijándose^ 
com o de costumbre, en puntos secundarios y  pa­
sando como sobre ascuas sobre los qu e  constituían 
los verdaderos fundamentos del leader de la oposi­
ción.

E l  Sr. Sagasta h a  sido calurosamente felicitado

Eo r  las minorías liberales y  p or casi todos los hom- 
res políticos que se hallaban c n  el Congreso, por­
q ue  su discurso es realmente uno de los mayores 

triunfos parlamentarlos de su vida.

^SPECTÁCÜLOS

N unca tenemos prisa para reseñar malos éxitos. 
Hé aquí por qué hemos retardado dar cuenta  de ¡a 
representación de H ernani, verificada en el teatro 
Real en la noche del lúnes.

Esta partitura, qu -■ caracteriza la primera y  m é­
nos bri lante época de V erd i,  n o tiene condiciones 
para agradar á un  público saturado de las arm o ­
nías y  de la inspiración de Meyerbeer, de  G ounod y 
de Mozart.

A u n ,  si la interpretación hubiera  sido acertada, 
hubiérase podido go zar , com o se goza, oyendo á 
un  b uen  a lum n o  ejecutar un  ejercicio rnonotono ¿ 
indigesto; pero los artistas estuvieron en su m ayor 
parte dignos del Verdi de H ern ani.

I .a  G arbini y  Ortisi cantaron toda la noche m e ­
dio tono bajos. Calculen  nuestros lectores qué cú­
mulo de delicias proporcionarían al oído. E l  se ­
gundo, en cambio, can tó  desafinado pero siempre 
fuerte, cual s i á fuerza de gritos quisiera co n ve n ­
cer al público de q u e  debía aplaudirle

E l  público no se dejó convencer y  manifestó su 
desagrado repetidas veces, entre ellas, cuando Or­
tisi se presenta en e l ú ltim o acto  con un  pintoresco 
traje, no m u y  ajustado á las leyes de la estética.

V ergcr  cantó bien su  parte, especialmente el

L a  comedia /M alditos números}, estrenada 
che eo el teatro q u e  sirve al comerciante La  
para lo  q u e  la estrella polar sirve á los marint 
obtuvo  todo el éxito á que su autor, el 8r. 1 
garay (D. Miguel), está acostumbrado.

El 'pensam iento capital dc la nueva p r o d u f c
.es bueno, pero resulta exagerado al desarrolla' 

acción dram ática; que si es execrable el tip 
metalizado y  egoísta, no es simpático lampo 
del indiferente á las ventajas de ese v il meta, 
necesario en nuestres sociedades coroo la sa 
en el cuerpo.

P e r  lo  demas, y  prescindiendo de algunos 
vim ientos en la versificación, la nueva con 
abunda en situaciones de buen efecto y  ex; 
pensamientos elevados y  oportunos.

F u e r o n  aplaudidas las señoras T u b a u ,  S o r  
Laraadrid, y  los Sres . Mario, A gu irre  y  Ro 
especialmente el primero, sin el cual es seguro 
la obra  no hubiera alcanzado ia relativa aprobs 
del público.

A n o ch e  se suspendió en el teatro R eal la ai 
ciada representación L o s  H ugonotes, poniét 
en escena L u crecia  B o rg ia .

pSTABO DEL TIEMPO

P'-

[D e nuestro servicio p a rticu la r.} uenc
E i  tiempo ha empeorado bajo  la influenciad pt

depresiones que existen en el continente y  h ¡-q.
terráneo P o r  la acción  de un  centro perturl 
qu e  corre por el O céano  hácia las Islas Britán 
las presiones dism in uyen  en el Mediodía, las 
dientes y  las temperaturas aum entan y  la depi 
secundaria situada en Badajoz  se hace más 
gica. Es probable qu e  el mal tiempo persista, 
cipalm enie  en el N orte  y  Mediodía.

A y e r ,  mártes, la m a y o r  presión, 736 milfm 
estaba circunstrita al Éscorial y  Ciudad-R eal 
menor, 744., por ia C o r u ñ a .  Las curvas de 
están orientadas de Sudoeste á Nordeste, y  las 
siones decrecen á c l  centro al litoral. C ie lo  cubi 
y  lluvia  en casi toda la Península. Vientos del 
y  Sudoeste. •

M ayor temperatura á las nueve de la mañanv . 
grados en Murcia. Menor, 3, en Búrgos.

Máxim a en M adrid, 10; mínima, 5. Cantid: 
agua llovida, 4  milímetros. Oleaje en am bos m

S A N T O S  D E  M A Ñ A N A

San F abian , papa, y  S a n  Sebastian mrs. 
C u l t o s .— S e g a n a  e U u b ile o d e  C uarenta  hor: 

la iglesia de San Sebastian, donde se celebrai 
Santo Mártir su titular con  Misa M ayor y  ser 
y  por la tarde, completas y  procesión de res 

P o r  la noche habrá ejercicios en S. Ignacio, 
reto, Oratorios y  en S. A n to n io  del Piado.

Visita de la corte de  M a r í a . — Ntra. S r  
Guadalupe en San Millan, la de la Correa e: 
Irlandeses ó ¡a del Buen Parto  en S . Luis.

B O L S A
C O T IZ A C IO N  O F IC IA L  D E L  19 DE E N E R ^
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TALOBKS S B t, B 8T A S0

8 por ISO Interior.................................................
8 por 100 «x tetio r.................................................
a por IOS am ortizable in te rio r...........................
Id id . id . ex terior..............................................
Sisas del A jan tam ien to .....................................
Obligaciones dal.em prSstilo B rU nger.........
Bonoedel Tesoro.................................................
Resguardos C aja de D epósitos........................
Banco Hipotecarlo. Cédulas a l l  por lOO.......
Id. id. id. a l  6 por 100..........................................
Billetes id. id al S por 100.................................
Obligaciones. Banco y  Tesoro, in terio r.........
Id. id . id. exterior................................................
Obligaciones sobre ren ta  4e A dnanas...........
Acciones del Banco Hispano Colonial...........
Obligaciones del m ism o.....................................
O. del Tesoro eobre ienU s de A duanas Cuba, 
l ^ ta s .  provisionales. Billetes Hip. de Cuba.
A C C X O N IS B S C A B X B T IB A S S L S . 6  P . 100  ANUAL
Emisión Abril IS O  ................................
Id. Agosto 1838................................................
Id. Marzo 18S .................................................
!d. Julio 1868..................................................
Obrs» públicas...............................................
Obligaciones Farro-carriles 2.000 rs.............
Id. ds 20.000 re................................................
Id de Alar ú Santander de 2.0U6 rs...............
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BANCOS T  8 0 C IB 0 A S 1 9  D S  CSÚOITS
Banco de EspaEa.................................................
t.anvíadeEstaciones y  Uetiados...............   ^.00
Obligaciones del m ism o..................................... ílO-00

ao.3 00

ESPECTÁCULOS PARA MAÑAKA
E S P A Ñ O L .— F . 117 de abon o  T .  3.'  imp!

A  las ocho y  media.— La¡vida es sueño.
Z A R Z U E L A . — F . 34 de a b o n o — T .  par. 

las ocho y media.— El sordo en la posad .— A 
tas á  cala,— E l Barbero p or la Patti.

C O M E D I A .— T .  3.°— A  las ocho y  media.— ¡1 
ditos números!— ¡Anda, valiente!

_ V A R I E D A D E S .— A  las ocho y  media,—  L a '  
cion  de la L ola .— El memoriálisia.— Y a  pat 
aquello.

A P O L O . — A  las o ch o  y  media.— T .  3 .® pa 
F . 120 de abono.— El dom inó azul.

F O L I E S  A R D E R I U S .— F . 120 de abono.— ? 
o ch o  y  media.— A  beneficio del público. (Grai 
baja de precios.)— L a  vuelca al mundo.

L A R A . — A  las ocho y  media.— De Cádi 
Puerto.— L a  resurrección de Lázaro.

— T ip . Coim troHD XNCiA iL u rrx A Q A , »  caigo  Oe E  U octi, lnláMa<>?
Cl

Ayuntamiento de Madrid




